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PRÓLOGO


camjnar por diuerssas vias, et de cercar cosas estranjas et la diuerssidat del mundo


(Juan de Mandevilla)



Biografía de este libro


El libro que el lector tiene ahora en sus manos es la culminación de un largo proceso de lecturas y relecturas, reflexión y elaboración, que se inició con un curso dictado en el año 1993 en la Universidad Nacional del Sur (Bahía Blanca, Argentina) sobre las ideas geográficas en la obra de Alfonso X, repetido, con considerables ampliaciones, modificaciones y correcciones, seis años después en el Centro de Estudios Latinos de la Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional de La Plata (Argentina). Aspectos parciales y resultados provisorios de estas investigaciones fueron adelantados también en ponencias presentadas en varios congresos: XIX Annual Sewanee Mediaeval Colloquium (The University of the South, Sewanee, Tennessee, 1992), I Annual University of New Mexico Conference on Hispanic Culture and Society: Revising the Encounter (The University of New Mexico, Albuquerque, New Mexico, 1992), Coloquio Internacional, Quintas Jornadas Medievales (Universidad Nacional Autónoma de México, México D. F., 1994), XIX Simposio Nacional de Estudios Clásicos (Rosario, Argentina, 2006) y VII Congreso de la Asociación Argentina de Hispanistas (Mendoza, Argentina, 2007). El texto de este libro es inédito, con la excepción de un breve artículo, que adelantó algunos de los temas que se retoman, ampliados y revisados, en las páginas que siguen.1 Quede aquí constancia de nuestro profundo agradecimiento para los organizadores de aquellos cursos y congresos y para los participantes de unos y otros que nos hicieron llegar sus críticas, sugerencias y recomendaciones y también para los editores de la revista mencionada por habernos brindado la oportunidad de ofrecer las primicias de una ardua y larga labor que debería concluir con este libro. En realidad, no ha de ser así: en el curso de su redacción, el manuscrito inicial se fue extendiendo de tal manera que hubo necesidad de limitarlo a la forma del presente volumen. Así, por ejemplo, el tema de otro trabajo, el mito de Medea en la literatura española medieval —que debió haberse reducido a sólo una sección de un único capítulo sobre la etnografía de los confines del mundo, según el plan concebido inicialmente—, se fue ampliando cada vez más y lo que en principio parecía poder compendiarse en un número no muy elevado de páginas se convirtió finalmente en una extensa monografía (Medea en la literatura española medieval), cuya elaboración interrumpió la del presente libro durante varios años. Y ese primer proyecto de incluir en éste un capítulo dedicado a las ideas etnográficas en la España medieval debió ser abandonado también ante la cantidad de materiales que se iban acumulando incesantemente y la extensión adicional en número de páginas que ellos hubieran significado para este volumen. Queda, entonces, el análisis de la etnografía hispanomedieval para otra oportunidad y lo mismo cabe agregar ahora acerca de la imagen de Jerusalén en el corpus aquí estudiado. En efecto, en el primer plan de este libro, también un capítulo estaba consagrado a esta ciudad y, en general, a las ideas medievales sobre el centro de la οἰκουμένη (ecumene), algunas de las cuales fueron asimismo anticipadas en tres artículos ya publicados.2 Pero, al igual que con la etnografía, la incorporación de estos trabajos, también corregidos y ampliados, junto con el agregado del análisis de otras obras (el Libro de las maravillas del mundo, de Juan de Mandevilla, o las Andanças e viajes de un hidalgo español, de Pero Tafur, por ejemplo), habrían significado ampliar aún más un libro de por sí ya suficientemente extenso y voluminoso.


De tal manera que la presente monografía, al menos idealmente, formaría parte de una trilogía que vendrían a completar otras dos (etnografía medieval e imagen de Jerusalén), y todas estas obras, junto con la ya publicada sobre Medea, constituirían, a su vez, una serie de trabajos dedicados, entre otros temas, a estudiar la perduración y reelaboración de las ideas geográficas y etnográficas de la Antigüedad en la España medieval.



Justificación de este libro y sus posibles lectores


La bibliografía consultada, con ser considerable, no es completa y no lo puede ser dada la enorme cantidad de libros y artículos dedicados al conjunto de la ecumene, a sus continentes o a sus regiones en particular y a los autores antiguos y medievales que han escrito sobre todos estos temas.3 Habría sido imposible dar cima a este proyecto si se hubiese querido agotar el repertorio de todos los trabajos dedicados a la geografía de la Antigüedad y la Edad Media, pero se ha tratado, dentro de lo posible, de tener en cuenta las autoridades más reconocidas en las muchas materias que se van a analizar en los próximos capítulos. Junto a varias ausencias en la bibliografía, inevitables en un libro de estos alcances, se notará también una enorme profusión de citas (más de ochocientas), que, sin ninguna duda, van a entorpecer y frustrar la lectura y poner a prueba repetidamente la perseverancia del paciente y estoico lector. Nos disculpamos por adelantado por lo que muchas veces, a primera vista, pudiera parecer vana y fatigosa erudición, pero hemos preferido pecar por exceso, citando a veces extensamente las opiniones de investigadores más competentes y mejor informados y sin otro fin que el de apoyar mejor los argumentos expuestos en el cuerpo de este libro. Ante el dilema, entonces, se prefirió el exceso erudito que molestara a la falta de documentación que pudiera echarse de menos. Y es que algunas notas son tan copiosas que hasta podrían considerarse como “miniantologías” de opiniones y comentarios de los estudiosos en torno de un mismo tema. En este caso, se han perseguido dos objetivos: o bien mostrar que las indecisiones o cuestiones que en el presente libro quedan sin resolver vienen respaldadas por las discrepancias que otros investigadores ya han tenido sobre un(os) problema(s) en especial, sin haber llegado ellos tampoco a un consenso más o menos general; o bien apoyar una afirmación que sí puede parecer definitiva en la unanimidad que surge de esos mismos críticos en torno de otro(s) tema(s) sobre los cuales parecen haberse despejado las dudas y consolidado los argumentos. Y se trata también de allegar directamente el testimonio de dichos autores para evitarles a los lectores la tarea de verificar sus opiniones, teniendo que procurarse por su propia cuenta los trabajos originales, no siempre de fácil ubicación o que se encuentran en revistas de reducida circulación o en bibliotecas muy especializadas. Estas últimas líneas están escritas teniendo en cuenta, sobre todo, a los estudiosos que trabajan en países, universidades y centros de investigación que no disponen de las muy completas bibliotecas que se encuentran en los Estados Unidos. Pensando ante todo en ellos, entonces, se han acumulado incesantemente las citas y multiplicado las referencias bibliográficas.


Finalmente, cabe aclarar que citar una determinada opinión no significa necesariamente estar de acuerdo con ella y que se ha procurado a veces evitar la polémica, no tanto por rehuir la confrontación de las ideas, sino porque habría sido fastidioso tener que tomar posición ante varias de ellas, alargando las citas a pie de página (algunas de por sí demasiado extensas) más de lo necesario y con riesgo de agotar la paciencia de los lectores. De la misma manera, se evita también citar las reseñas, algunas ciertamente desfavorables, a varios estudios consultados, pero cuya mención y discusión habrían también aumentado considerablemente el número de páginas de este libro.


La bibliografía utilizada y los autores citados profusamente en las notas harían pensar que muy poco cabría agregar sobre las ideas geográficas en la Edad Media y que, por consiguiente, un libro como éste apenas podría ser justificado, pero en lo que concierne a España no se cuenta, que sepamos, con una visión de conjunto como la que se intenta en este libro, que reúne en una misma obra, por ejemplo, el tratamiento del Oriente en autores como Mandeville y Marco Polo en sus versiones peninsulares o que confronta las ideas geográficas de Lucano en su Farsalia con las de Alfonso X en sus estorias acerca del continente africano.


No siempre es fácil determinar con toda precisión el público al que una obra como ésta se dirige o quiénes serán aquellos lectores que la leerán con toda la atención, si no la aprobación, que quisiera su autor. Pero, además de los hispanomedievalistas que compartan con éste unos mismos intereses geográficos, podría este libro ser de alguna utilidad a los clasicistas que quieran indagar en qué medida las ideas de los antiguos sobre la ecumene y sus pueblos se continúan en la Edad Media peninsular, a los estudiosos de las literaturas comparadas, interesados en ver cómo en España se tratan y reelaboran temas comunes con otros ámbitos de la Romania medieval y, en fin, a los profesores y estudiantes del medioevo castellano (y también, pero en menor medida, aragonés y catalán), quienes, aunque no directamente atraídos por estos temas, quieran tener otra visión de las literaturas peninsulares y acercarse, con una mirada global y sintética, a problemas que suelen ser tratados por separado y fragmentariamente en historias de la literatura o en los cursos universitarios.



Corpus estudiado y plan del libro


Como la bibliografía consultada, el corpus de obras analizadas no es exhaustivo, pero sí comprende las más representativas y de ineludible estudio; entre ellas, se encuentran obras historiográficas (las estorias de Alfonso X, la de Espanna y la General), tratados específicamente geográficos (Semeiança del mundo), compilaciones de carácter enciclopédico (Lucidarios españoles, Libro del tesoro, de Brunetto Latini), obras del ciclo troyano (la versión de Alfonso XI del Roman de Troie, Crónica troiana, Sumas de historia troyana de Leomarte), leyendas de Alejandro Magno (Libro de Alexandre, cuarta parte de la General Estoria), textos narrativos de ficción (Libro del Caballero Zifar), libros de viajes (Libro del conoscimiento de todos los reinos, Libro de las maravillas del mundo, de Juan de Mandevilla) y tratados sobre el Oriente (Marco Polo y La flor des histoires des parties d’Orient, de Haytón de Gorigos, ambas en versiones aragonesa y catalana). Una rápida revisión de todos estos títulos y autores hará ver que estas obras pertenecen a los siglos XIII y XIV; estos límites temporales, especialmente el segundo, no carecen de cierta arbitrariedad, pero ante materias tan extensas como éstas se imponían, con todas las fuerzas de la inevitabilidad, las fronteras cronológicas, en este caso dictadas ante todo por la necesidad de no incursionar en el siglo XV, que por sí solo merece un libro aparte y el cual debería incluir, entre otras obras: el Laberinto de Fortuna (coplas 34-53), de Juan de Mena, El Victorial, de Gutiérrez Díaz de Games, la Crónica abreviada de España, de Diego de Valera, y libros de viajes como la Embajada a Tamorlán, de Ruy González de Clavijo, o las Andanças e viajes de un hidalgo español, de Pero Tafur. Además, en cierto sentido, el siglo XV sería inseparable del XVI, en que se continúan las empresas europeas en América, África y Oriente y se multiplican las obras históricas, cosmográficas y etnográficas. Y si se hubiera querido estudiar también los diarios de viaje de Cristóbal Colón o los continuadores de Mandeville y Marco Polo, por ejemplo, ello habría implicado traspasar con mucho las fronteras geográficas y epistemológicas de la ciencia antiguo-medieval y su visión de la ecumene. Además, habría que examinar toda una problemática que por sí sola también exige tratamiento aparte, a saber: el contexto intelectual de las empresas colombinas, estudiado por Rico en un artículo que da una idea muy clara de la amplitud de todas estas cuestiones y de su complejidad y que, por supuesto, desbordarían también los límites fijados inicialmente a esta monografía.4 En efecto, abordar aquí los viajes a América o el diario de circunnavegación de Antonio Pigafetta, por citar un caso más, habría significado trascender con mucho los límites fijados inicialmente a un libro como éste, dedicado a la imago mundi medieval.


También hay que anticipar que este libro no se propone tampoco el estudio especial de la cartografía, si bien en más de una oportunidad se harán referencias a los mapas medievales para ilustrar mejor alguna cuestión específica o indicar los paralelos entre los textos escritos y otras formas de representación visual. Obviamente, un estudio completo de la geografía no puede prescindir de la cartografía: somos perfectamente conscientes de la limitación que a este estudio le significa no estudiar en detalle los mapas hispanomedievales y europeos y de cómo muchos temas se habrían enriquecido con su análisis: es ésta otra ausencia que más de un lector ha de lamentar, pero si alguna disculpa cabe, es que el examen de la cartografía de los siglos medios requiere un estudio aparte, como lo demuestran los varios libros a ella consagrada y tenidos en cuenta para la redacción de varias páginas del presente trabajo.


El libro consta de una introducción y seis capítulos. El primero está dedicado a las pruebas sobre la esfericidad del universo y de la Tierra y a las diferentes teorías sobre la división de la ecumene: en cuatro “partidas”, tres continentes (repartidos entre los hijos de Noé y sus descendientes) o cinco zonas (o climata) y la existencia de las antípodas. El capítulo segundo estudia el océano desde tres perspectivas, todas ellas originadas en la Antigüedad y continuadas en la Edad Media: la cosmológica, la mitológica y la geográfica. Con el tercer capítulo se inicia el examen de las cuatro “partidas” del mundo. Al Occidente pertenecen las columnas de Hércules, las islas Afortunadas, las Hespérides y el monte Atlas, también con una combinación de concepciones mitológicas y geográficas, que es una de las características más distintivas de la geografía medieval. El capítulo siguiente, dedicado al Septentrión, estudia la “idea del Norte”, con particular atención al clima y al relieve de las regiones árticas y a la ultima Thule de los autores clásicos. El capítulo quinto está consagrado al Mediodía, comenzando por las delimitaciones geográficas y los conceptos de “África” y de “Libia” en la Antigüedad y la Edad Media. De Libia en particular se han de estudiar el clima, la geografía física, la región de las Sirtes y su fauna. Al Nilo se le dedica una extensa sección, que comprende su situación geográfica, nombres y origen, fuentes y recorrido, brazos y desembocaduras, crecidas y relieve, clima y fauna de la región. Cierra el capítulo el tratamiento de la Etiopía africana, en su geomorfología, clima y zoología. El capítulo final pasa revista a la visión de Oriente: delimitaciones geográficas, geomorfología y clima, fauna y flora, la abundancia y las maravillas del continente, especialmente las zoológicas y botánicas, con algunas referencias también a las etnográficas de Juan de Mandevilla y a las “nuevas maravillas” de Marco Polo.


Dada la amplitud del mundo y del corpus de textos hispanomedievales que lo describen, no podría llegarse a conclusiones que cierren este libro y le impriman un carácter más o menos definitivo. Varios temas quedan por estudiar (el del Paraíso Terrenal o el reino del preste Juan, por ejemplo) y queda también por examinar la metageografía de todas estas obras, en el sentido de las estructuras espaciales por medio de las cuales se organiza el conocimiento del mundo, según definen Lewis y Wigen.5 Y lo mismo en relación con el “lenguaje de los geógrafos” (Dainville) y los conceptos mismos utilizados por los autores clásicos y medievales, tales como “partidas”, “zonas”, “antípodas”, “Occidente”, “Septentrión”, “Mediodía”, “Oriente”, en un plano “macrogeográfico”, por llamarlo de algún modo, o “Libia”, “Etiopía”, “India”, “China”, en un nivel regional.6 Quedan pendientes, entonces, la elaboración de esa metageografía, que ayude a determinar con más precisión los marcos de referencia en que se inscriben los textos aquí estudiados (y otros también que podrían añadirse sin mayor esfuerzo), y el estudio del “discurso de la geografía”, en el mismo sentido con que se habla del “discurso de la historia”, es decir, de una “poética del discurso geográfico” que estudie sus propiedades, su léxico, sus tropos, en una palabra, su “retórica”.7


En relación con todo lo que antecede, y como advertencia final y a tener en cuenta a lo largo de la lectura de los capítulos que forman este libro, quede constancia del carácter en su mayor parte “descriptivo”, con menos interpretaciones de las que cabría esperar y que en algunos casos podrían echarse de menos. Nuestro objetivo principal ha sido la reunión tanto de los materiales geográficos dispersos en las obras del medioevo ibérico cuanto de los problemas que plantean y los comentarios que han suscitado por parte de los investigadores, poniéndolos todos a la disposición de los estudiosos de la Edad Media peninsular. De allí que un último beneficio, quizás no el menor, de tanta cita podría ser que, a partir de ellas, algún lector encuentre la pista o el impulso para continuar profundizando en los temas que se mencionan a veces de pasada y sin detenerse mayormente en ellos: aquí se van a explorar senderos ya transitados previamente por tantos estudiosos y se tratará de abrir otros nuevos a la investigación que es, como el mundo mismo que todos estos textos describen, inagotable y que puede deparar nuevas, insospechadas e insospechables sorpresas, cuando no también alguna “maravilla”. El curioso lector, entonces, queda invitado a transitar nuevamente estos caminos, descubriéndolos otra vez e interpretándolos por su propia cuenta, o a recorrer otros muchos rumbos y derroteros, pero, eso sí, con toda la prudencia que exigen textos escritos en épocas pretéritas, con otras “mentalidades”, en otros contextos históricos, culturales y lingüísticos y con una imago mundi que en muchos respectos representa una verdadera alteridad con relación a la del mundo moderno, prudencia que hemos tratado de mantener en lo posible toda vez que se ha propuesto una interpretación a los datos ofrecidos por los textos mismos.8



Ediciones utilizadas y normas editoriales


La lista de las ediciones utilizadas para este trabajo precede a la biliografía de libros y artículos consultados. En cuanto a la transcripción de los textos, se ha respetado siempre la edición empleada, salvo en el caso de las versiones electrónicas (de la General Estoria, por ejemplo), en las cuales se ha normalizado la ortografía para facilitar su lectura: se escriben con mayúsculas los nombres propios, la c’ se transcribe como ç, se separan palabras (en el y no enel), se suprimen <>, GL, /,`, pero se conservan la & y la j (en njlo > Njlo, por ejemplo) y en varios casos se han suplido los signos de puntuación que faltaban. Todas estas decisiones editoriales, en las cuales no falta una cierta arbitrariedad, no tienen otro objeto que hacer más inteligible el texto, sin alterar demasiado su versión original. En el caso de la leyenda de Alejandro Magno, incorporada en la cuarta parte de la General Estoria, se cita por la edición de la Historia novelada y no por la versión electrónica. Entre corchetes ([ ]) se ha explicado el significado de palabras oscuras o ya en desuso, recurriendo a las ediciones empleadas, al Tentative Dictionary of Medieval Spanish de Kasten y Cody o al Diccionario crítico etimológico castellano e hispánico de Corominas-Pascual, entre otros repertorios lexicográficos.


Y si, sin duda, quedará mucho por hacer y estudiar sobre la geografía medieval, a pesar de la publicación de la presente obra, lo mismo puede decirse sobre las ediciones de los textos aquí empleados. Se cuenta ya con ediciones definitivas, como la de Rodríguez Temperley del Libro de las maravillas del mundo de Juan de Mandevilla;9 en otros casos, se ha avanzado considerablemente, como con la mencionada Historia novelada de Alejandro Magno, editada por González Rolán y Saquero Suárez-Somonte y acompañada del texto latino, que permite estudiar la reelaboración a que Alfonso X somete a la Historia de Preliis; pero, justamente, es ésta sólo una sección de la cuarta parte de la General Estoria. Más todavía, hace falta una edición crítica de la quinta parte de la misma estoria, que traduce la Farsalia: idealmente, una edición crítica del texto alfonsí frente al de Lucano permitiría también la compulsa de ambos y significaría un enorme avance en el estudio del “renacimiento alfonsí”, que no tiene por qué esperar al Renacimiento de dos siglos después para recoger y transmitir a la posteridad el rico legado de la Antigüedad romana.10 Y, finalmente, convendría reeditar con otros criterios y acompañar con estudios actualizados otras obras: La flor de las ystorias de Orient, de Haytón de Gorigos, publicada originalmente por Long, o las Sumas de historia troyana, por Rey, ambas de la década de 1930; o, por citar un caso más, pero no el último que podría mencionarse, la versión de Alfonso XI del Roman de Troie, editada por Parker en 1977 y de la cual también se carece de un texto satisfactorio, si bien D’Ambruoso ha publicado ya una propuesta preliminar como anticipo de una edición crítica de la obra completa; más aún, del códice A, el único que la contiene en su totalidad, hace falta también un facsímil que, como ha sucedido con otros textos ricamente iluminados (las Cantigas de Santa María o el Libro del Caballero Zifar, por ejemplo), ponga al alcance de los estudiosos de la literatura y del arte medievales las numerosas miniaturas que lo acompañan e ilustran.


Y con relación a los estudios consultados para la redacción de este libro, se los cita por la edición empleada, no necesariamente la primera y, en lo posible, la más actualizada, si la hubiera.
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Notas al pie


1 “África y los confines del mundo según la General Estoria”. Las indicaciones completas sobre todos los libros y artículos citados se encuentran en la bibliografía incluida al final de este estudio.


2 “Jerusalén en la obra de Alfonso X”, “Peregrinos y cruzados a Jerusalén en la Gran Conquista de Ultramar” y “Jerusalén: de la Gran conquista de ultramar a Pero Tafur”.


3 Para citar un solo caso, el de la isla de Tule, véase Mund-Dopchie 15-16.


4 El estudio de Rico “El Nuevo Mundo de Nebrija y Colón” trata, entre otros temas, el ambiente intelectual del humanismo (o prehumanismo, o protohumanismo) en España, las influencias del Renacimiento italiano en la península ibérica, el papel de las universidades de Bolonia y Salamanca en la recepción de los clásicos en general y de la Geografía de Claudio Tolomeo en particular, el tratado cosmográfico de Antonio de Nebrija Isagogicon cosmographiae y la relación entre éste y Colón y la participación de otras figuras como Enrique de Villena, Íñigo López de Mendoza, marqués de Santillana, y su hijo, el cardenal Pedro González de Mendoza, Joan Margarit i Pau, Abraham Zacuto, Juan de Zúñiga, etc. Vasto campo de estudio, digno de un trabajo especial. El mismo corte cronológico propone Mund-Dopchie para su estudio de las representaciones de la isla de Tule (16). Al primer período, correspondiente a la Antigüedad, le sigue el medieval, iniciado por san Isidoro de Sevilla, y a éste, un tercero, que comprende el Renacimiento y el siglo XVII, inaugurado por dos fechas “emblemáticas”: 1475, año en que se imprime la primera edición de la Geografía de Claudio Tolomeo, y 1492, que inaugura la “invención” de América. El último período se extiende desde el siglo XVIII hasta hoy.


5 “Every global consideration of human affairs deploys a metageography, whether acknowledged or not. By metageography we mean the set of spatial structures through which people order their knowledge of the world: the often unconscious frameworks that organize studies of history, sociology, anthropology, economics, political science, or even natural history” (Lewis-Wigen IX; subrayado de Lewis-Wigen); véase también, para otros deslindes y precisiones conceptuales (frente a la “metahistoria” de Hayden White, por ejemplo), 207, nota 2.


6 Westrem nota la falta de un “vocabulario geográfico coherente”, aduciendo el ejemplo de la palabra mundus como caso muy ilustrativo de la polisemia de muchos términos empleados en la Europa medieval (214). Lo mismo se puede decir de las obras peninsulares estudiadas en este libro.


7 El discurso histórico ha sido objeto de numerosos estudios y a partir de diferentes perspectivas y, por lo menos desde los trabajos de investigadores como Hayden White, por ejemplo, se cuenta con instrumentos más rigurosos de análisis para comprender cómo los historiadores ejercen su oficio y escriben sus historias. Mucho menos, en cambio, sucede con los geógrafos y ¿nada? con los hispanomedievales. Adoptando como guía el modelo de White para el discurso de la historia, Jonathan M. Smith propone una “retórica geográfica” que, si bien habría que tomar con bastantes precauciones si se la quisiera extrapolar al discurso geográfico hispanomedieval, puede ser tenida en cuenta a la hora de describirlo como paso previo a aquella segunda tarea ya apuntada, el examen de las ideas metageográficas. Según Smith, el análisis del lenguaje geográfico permite, en primer lugar, descubrir los “prejuicios y preferencias retóricas inconscientes” del geógrafo y de los “múltiples públicos” a los que se dirige: esa retórica, en efecto, debe estudiarse no sólo en los contextos de producción del texto (¿quién lo escribió?), sino también en los contextos de recepción (¿quiénes lo leen?). En cuanto a la forma del discurso mismo, Smith distingue, siguiendo siempre a White, cuatro modos: geografía como romance, tragedia, comedia o ironía, en correlación con otros tantos tropos: metáfora, metonimia, sinécdoque e ironía.


8 Un poco al azar de las lecturas, y sin salirse de la bibliografía consultada para la redacción de este libro, llamados a la prudencia se encuentran, por ejemplo, en Hay: “I believe evidence can very rarely be squeezed to yield information other than what it was designed originally to convey” (“The Geographical” 136); o en Rico: “Por otra parte, el carácter del tema abordado —tan propicio a la divagación irresponsable— me ha aconsejado mantener un tono austeramente factual” (“El nuevo” 157, nota preliminar): el mismo adoptado en este libro.


9 Sobre esta edición véase Gómez Redondo IV, 4051-56 y su conclusión: “Las notas y comentarios con que se acompaña el texto, así como los otros anexos referidos a las imágenes, los mapas y los topónimos, su glosario y los ocho índices diversos que se ofrecen, convierten, sin duda, esta edición de Rodríguez Temperley en la definitiva para acercarse al primer Mandeville que entra en la Península, guiado por las empresas políticas y los intereses económicos de las cortes aragonesas en las tierras orientales” (4056).


10 Así piensa también Le Goff: “Encyclopédie de la nature et encyclopédie du savoir retrouvent dans un context nouveau, pour une societé nouvelle, les deux inspirations fondamentales de l’encyclopédisme antique. Mais le Moyen Age n’a cessé de faire du nouveau sous le couvert du retour à l’antique: la vraie Renaissance c’est le Moyen Age. La Renaissance encyclopédique c’est le XIIe et plus encore le XIIIe siècle” (“Pourquoi” 40).


11 “Et nuestra tierra es todo al contrario, car nos somos en el .VIJ°. climat qui es de la luna, et la luna es de legero moujmjento, et si es planeta de via. Et por esto eilla nos da natura et voluntat de mouuer legerament et de camjnar por diuerssas vias, et de cercar cosas estranjas et la diuerssidat del mundo, car eilla enderrodea la tierra mas [quexadament] que ninguna otra planeta” (LMM 84).










INTRODUCCIÓN




La deuda medieval con la Antigüedad


Como se verá en los capítulos que siguen, la deuda de la geografía medieval con sus precedentes clásicos es enorme, hasta el punto de que sus postulados más importantes son todos herencia de la Antigüedad;1 en el caso de Alfonso X, para citar un solo autor, la constante mención de Plinio el Viejo (23/24-79 d. de C.) es un ejemplo muy ilustrativo de dicha dependencia.2 Y esta deuda comprende no sólo la visión de conjunto que los textos medievales tienen del cosmos y de la Tierra (cosmografía), sino también la consideración de temas geográficos más específicos.3


Uno de los casos más notables se relaciona con la distinción entre dos Etiopías. Cuando en el siglo XIII la Semeiança del mundo o la General Estoria alfonsí, por ejemplo, distingan la Etiopía africana de la asiática, continuarán una idea que les llega, ininterrumpidamente, desde la Odisea: al estudiar las interferencias y confusiones que se presentaban entre ambas regiones en la Antigüedad entre los siglos VIII a. de C. y VI d. de C., Schneider comienza afirmando que, indirectamente, el poema homérico está en el origen de esta tradición.4


Así ocurre también con el Septentrión: Parroni observa que una cadena ininterrumpida de autores desde la Antigüedad, pasando por toda la Edad Media y hasta los albores del mundo moderno, va transmitiendo una imagen del Norte fundada, en lo esencial, en torno de pocas variables que se repiten, sin mayores cambios y desde Homero, de centuria en centuria y de autor en autor, con tenaz persistencia. Más específicamente, a propósito de la isla de Tule, Mund-Dopchie traza la continuidad de estas imágenes hasta el siglo XX. Según De Anna, en relación también con estas tierras, predomina una continuidad en las imágenes sobre una verdadera renovación de los conocimientos geográficos y lo mismo, por citar otro caso, sucede con la India, cuya primera visión de conjunto, continuada en las épocas helenística, romana y medieval, se remonta a Ctesias de Cnidos (fl. 398 a. de C.). Más aún, como recuerda Karttunen, los estudios sobre la India a partir del siglo XVIII dependerán todavía de los autores clásicos como sus principales fuentes.5 A lo cual agrega Nippel que esta multisecular imagen del subcontinente se aplicó después a la China, a medida que los europeos se interesaban cada vez más por el Extremo Oriente.6 Los ejemplos, claro está, podrían multiplicarse a voluntad: a Heródoto se deben numerosas observaciones sobre el monte Atlas, el río Nilo o los pueblos libios, que también se repetirán en otras obras clásicas y medievales. Y a veces, contra su dictamen, pronunciado en el siglo V a. de C., de que desconoce la existencia de un río-océano que circunde toda la Tierra — ού γάρ τινα ἔγωγε οἶδα ποταμóν Ὠκεανóν ἐόντα (II, 23)— esta idea, consagrada en otros autores antiguos, persistirá tenazmente hasta los siglos medios, como lo atestiguan numerosos textos y mapas del tipo T-O.


A propósito de La flor de les històries d’Orient, de Haytón de Gorigos, afirma Hauf en la geografía medieval el predominio de la Biblia, la Historia natural de Plinio o las Etimologías de san Isidoro de Sevilla (ca. 560-636) sobre la observación y la experiencia.7 La fuerza y el prestigio de las auctoritates, en efecto, se imponen muchas veces de tal manera sobre los escritores medievales que prevalecen sobre lo que la experiencia directa podría enseñarles o contradecir el testimonio de los clásicos o de otros sabios de la Temprana Edad Media, como san Isidoro.8 Justamente, con Plinio como una de sus fuentes para la descripción del monte Atlas, Alfonso X se ve forzado a defenderla contra las posibles objeciones de quienes no creyeran ni en la autoridad de los antiguos, ni en las “maravillas” de la región:


Et estos dixieron otrossi daquel mont tantas cosas e tan estrannas que semeiarien como fabliellas a quien las oyesse, e pero non serien fabliellas mas son marauillas, ca lo dizen e affirman muy buenos et muy sabios omnes, e dan las razones uerdaderas e que dizen uerdad. (GE I 276 a 43)


Las mismas advertencias se hacen a propósito del mito de Perseo y el origen de las serpientes de Libia (GE II 1 273 b 11-280 a 50): “Et esta rrazon sy es fablilla o sy es estoria fallamos la nos por otros escriptos desta gujsa que oydes & qujere acordar en este libro de Lucano” (GE V 143V), problema que también se había mencionado en la Farsalia.9


Para citar tres ejemplos más, se puede recordar cómo de san Isidoro depende, en última instancia, la Semeiança del mundo, obra de principios del siglo XIII, pero que conserva las ideas del sabio hispalense y no recoge las novedades que en los conocimientos geográficos se produjeron desde la composición de las Etimologías en el siglo VII; pero los datos que transmite son de data mucho más antigua, como cuando acepta la versión de que en Asia hay serpientes capaces de engullirse bueyes y ciervos, con los cuernos incluidos (SM 61), contra lo cual, polemizando con los historiadores de la India, ya se había pronunciado Estrabón más de mil años antes (II, 1, 9).10 Tampoco Li Livres dou Tresor (década de 1260, el Libro del tesoro en su versión peninsular) de Brunetto Latini incluye las informaciones que para esas fechas ya circulaban en Europa, derivadas de los relatos de los franciscanos Juan de Piano Carpini (ca. 1180-1252) y Guillermo de Rubruck (¿ca. 1215?-¿ca. 1270?), enviados papales a Oriente en las décadas de 1240 y 1250, respectivamente.11 Y si todos estos problemas se presentan en relación con tierras conocidas, serán aún más agudos cuando se trate de las antípodas, terrae incognitae por excelencia y en cuya descripción se imbrican teoría y experiencia, hipótesis y realidades, explicaciones filosóficas y postulados teológicos.12


¿Son, entonces, los medievales, “geógrafos de gabinete”, según la expresión de Gautier-Dalché? En todo caso, no lo serían más que otros autores dedicados a otras disciplinas y a todos los cuales —sostiene— no se les debe pedir resultados que no pueden esperarse sino después de Galileo y Descartes.13


El proceso de incorporación de nuevos conocimientos geográficos en la Edad Media será lento y multisecular: lo estudia Phillips y a él hay que remitirse para tener una visión de conjunto, que incluye, entre otros, los siguientes problemas: la coexistencia de nuevas ideas con las heredadas de la Antigüedad y de la Biblia, la difusión, a partir del siglo XII, de traducciones al latín de textos árabes, el testimonio de los viajeros a Oriente (enviados papales, misioneros, peregrinos, cruzados, comerciantes, etc.), la difusión de Claudio Tolomeo en el siglo XV, los viajes de los españoles y portugueses en la misma centuria, etc. Estos dos últimos hechos (la traducción al latín de la Geografía en 1406-07 y la llegada de los europeos a América) obligan a una amplia reconceptualización de la imagen medieval del mundo y en nada se aprecian mejor estos cambios que en las teorías relacionadas con las antípodas.14


La imago mundi que se presentará en este libro será, inevitablemente, eurocéntrica, al menos en la mayor parte de las obras aquí analizadas.15 Lo mismo sucede con la concepción binaria del espacio en la Edad Media, con todas las limitaciones y dificultades que ésta implica, sobre todo en relación con las antípodas.16 O con la oposición, también binaria, entre Oriente y Occidente en los análisis de las visiones de Asia y su geografía (y, a veces también, su etnografía), sobre todo en las páginas dedicadas a las obras de Marco Polo y Juan de Mandevilla. Precisamente, a propósito de estos dos autores, en la colección de trabajos editados por Suzanne Conklin Akbari y Amilcare Iannucci en Marco Polo and the Encounter of East and West, se estudia esta cuestión desde varias perspectivas, para ser tenidas en cuenta después en el capítulo dedicado al Oriente.17 En todos estos casos (etnocentrismo, concepción del espacio, oposiciones binarias, etc.), no se trata, obvio es aclararlo también, de “prejuicios” por parte de quien esto escribe, sino de fidelidad a los textos comentados y a sus contenidos: se pueden analizar los textos con objetividad, pese a todo lo que puedan pensar muchos postmodernistas, y es con esta actitud que se ha emprendido aquí el estudio de la geografía hispanomedieval.18 En este respecto, hay que mencionar también una de las cinco sugerencias que Cohen, desde una perspectiva postcolonial, tiene para los medievalistas: “descentrar” a Europa.19 No se trata aquí de rechazar los méritos (o negarlos) del “medievalismo postcolonial” de los estudios por él recogidos en su libro (y de otros trabajos también consagrados a este tema); al contrario, en su momento, se tendrán en cuenta los de Akbari y Burger, el primero sobre la dicotomía entre Oriente y Occidente, el segundo sobre La Fleur des histoires de la terre d’Orient. Se trata más bien, de acuerdo con el enfoque “descriptivo” de este libro, de presentar la concepción medieval de la ecumene no a partir de los (pre)juicios de los siglos XX y XXI y de las exigencias de la ciencia moderna, ni tampoco a la luz de una idea del “progreso”, inaplicable para la Edad Media. La imago mundi medieval está “centrada” en Europa occidental y aquí no se hará otra cosa que constatar objetivamente este hecho.20



Marco Polo y los unicornios


Incluso en aquellos casos en que una geografía está fundada más sobre los testimonios oculares que sobre la autoridad de los antiguos, éstos no son completamente rechazados, como afirma Deluz a propósito de John Mandeville.21 Un caso muy claro de esta actitud es el del unicornio en los libros de Marco Polo, pero no el único que podría aducirse y que aquí se recuerda sólo a título ilustrativo y como anticipo de varios de los problemas que van a surgir a propósito de muchos otros textos estudiados en este libro. Es interesante confrontar pacientemente las diferentes versiones de un mismo pasaje para advertir las vacilaciones y matizaciones con que las distintas redacciones y traducciones de su obra describen a los “unicornios” de Sumatra:


Elli ànno leofanti assai salvatichi e unicorni, che no son guari minori d’elefanti: e’ son di pelo bufali, i piedi come di lefanti; nel mezzo de la fronte ànno un corno grosso e nero. E dicovi che no fanno male co quel corno, ma co la lingua, che l’ ànno spinosa tutta quanta di spine molto grandi; lo capo ànno come di cinghiaro, la testa porta tuttavia inchinata ve<r>so la terra: sta molto volentieri tra li buoi. Ell’è molto laida bestia, né non è, come si dice di qua, ch’ella si lasci prendere a la pulcella, ma è’l contradio. (DDM 227)22


Marco Polo está frente a un animal que, al parecer, desconoce y, puesto a describirlo, emplea el procedimiento muy común entre los viajeros (él mismo lo hará también en otros pasajes) de comparar lo nuevo y diferente a partir de lo conocido y similar;23 muchas veces, el viajero de ayer y de hoy ve y encuentra lo que espera (o quiere) ver y encontrar;24 y de allí que la descripción del rinoceronte, visto por primera vez en otras tierras, se base en las de otros animales que sí conocía, como elefantes, búfalos y jabalíes.25 Pero lo interesante es que, para nombrarlo, recurre a lo sabido, sí, pero textualmente, y no a la realidad misma y su vocabulario: “rinoceronte”, en efecto, es palabra ampliamente documentada, como se ve, por citar un caso, en la Historia de preliis: “insuper erat eis angustia magna, quia occurrebant eis leones, ursi et rinocerotes, tigres et pardi et pugnabant cum eis” (HNo 130).26 La General Estoria, en un pasaje de su primera parte, establece una asociación explícita entre rinoceronte y unicornio (GE I 670 b 28) y mucho antes que Alfonso X, san Isidoro de Sevilla había hecho otro tanto:


Rhinoceron a Graecis vocatus. Latine interpretatur in nare cornu. Idem et monoceron, id est unicornus, eo quod unum cornu in media fronte habeat pedum quattuor ita acutum et validum ut quidquid inpetierit, aut ventilet aut perforet. (XII, II, 12)27


No obstante, Marco Polo acude, por una parte, a una larga tradición textual y pictórica para designar a estos animales, siguiendo el dictado de las auctoritates, pero, por otra, y en otro giro no menos interesante, contradiciendo el testimonio de los bestiarios y del Fisiólogo y desconociendo la interpretación alegórica de este último a propósito del unicornio, que sólo puede ser capturado en el regazo de una virgen:


Moisés, al bendecir a José, dice del monócero en el Deuteronomio: “Primogénito del toro, a él la gloria: sus cuernos, cuernos de unicornio. El monócero, o unicornio, tiene esta peculiaridad: es un animal pequeño, semejante al macho cabrío, muy fiero y con un solo cuerno en medio de la cabeza. Es tan temible, que no hay cazador que se le aproxime. ¿Cómo cazarlo, pues? Se presenta ante él una doncella casta, salta entonces al regazo de la virgen, ella lo acaricia, lo alimenta y lo lleva al palacio real. Tiene un solo cuerno, porque ya dijo el Salvador: Mi padre y yo somos uno solo. Pues suscitó en medio de nosotros el cuerno de salvación, en la casa de David, su siervo. Al bajar del cielo, saltó al regazo de la Virgen María: Dilecto como hijo de unicornio, según dice David en el salmo”. (Fisiólogo 74-75)28


Justamente, por las mismas fechas en que Marco Polo habría terminado la primera redacción de su libro (hacia 1298), la traducción peninsular del Libro del tesoro de Brunetto Latini, producto de la corte de Sancho IV (1284-95), sigue la versión de que la única forma de cazar a este animal es por medio de una doncella, en cuya falda queda dormido.29 Marco Polo, en una palabra, “racionaliza” a los unicornios, junto a otras maravillas del Oriente, conservándolas para no defraudar las expectativas (u “horizonte de recepción”) de sus lectores.30


En sus versiones peninsulares, este pasaje se vierte de diversas maneras. Así, en la aragonesa de Fernández de Heredia:


Et han muchos orifans [elefantes] et vnicornis assaz, lo quales son de aquesta manera: ellos son de granderia senblantes a los orifans o poco mas, et han semblantes pelos que los brufols [búfalos] et tal piet [pie] como orifant, et han vn grant cuerno en el fruent, negro; et no faze ningun mal sino vn poco con la lengua, por que la ha spinosa; et han la cabeça como puerco senglar [jabalí] et lieua la toda via baxa; et sta toda via por los almoriales [pantanos], et es muy suzia bestia et fea de veyer. (LMP 48)


Como se ve, se elimina la mención a la virgen y al modo de cazarlo. Las versiones catalanas vacilan:


Et an moltz orifanys […] poch més, e han semblant pèls queÿls brúfols e aytal peu con orifany, e ha ·I·a gran banya en lo front, la qual és negre e no fa negun mal; mas ab la lengua fa mal, car l’à molt spinosa desús, e ab aquelles spines fa lo mal; e à lo cap con a porch senglar, e porte’l molt bays e vés terra; e sta per pantant e per aygües, e és molt sutza bèstia e leya de veser. (VMP 167)


Sobre la laguna ([…]) en el manuscrito, y en la cual debería estar escrito “unicornios”, explica Gallina:


Aquesta llacuna no existeix als altres manuscrits de la família K. K1 diu: “Et ont moult d’oriflans qui ont semblables peaux de brufoux. Et ont pies aussi comme oriflans et ont une grant corne en leur front” (f. 19v). K2: “et han muchos orifans et vincorins assaz, los quales son de aquesta manera: ellos son de granderia semblantes a los orifans o poco mas…”. (f. 93r) (VMP 170, nota 9)31


Superando los límites cronológicos fijados para este libro, se puede mencionar aún otra versión más del libro de Marco Polo, la traducción de Rodrigo de Santaella (1518), en la cual se admite la existencia de los unicornios, mencionados también junto con los elefantes: “Y por esta provincia [Machay] se camina quinze jornadas por montes desiertos en que ay muchos elefantes e otros animales salvajes, porque toda la tierra es despoblada; e también se fallan unicornios” (238); el pasaje que corresponde a los de las versiones aragonesa y catalana dice así:


En este reino ay monas de diversas maneras e unicornios poco menores que elefantes, que tienen la cabeça semejante al puerco, e siempre la tienen abaxada a la tierra y están de buena gana en el cieno; e tienen un cuerno en la frente, e por esto solamente se dizen unicornios. Y este cuerno es luengo e negro e la lengua d’ellos es áspera y espinosa, e con espinas luengas e gruessas. (251)32


Santaella parece sugerir (¿o lo afirma explícitamente?) que los unicornios, en realidad, no existen y que a esos animales, que en otras regiones se denominan “rinocerontes”, allí se los llama “unicornios” por el parecido que tienen con aquéllos, pero solamente por el cuerno en la frente. En otras palabras, se los llamaría así a falta de otra designación y sin que esto implique reconocer necesariamente su existencia, como lo harían los autores (¿o los copistas?) de las versiones citadas más arriba. En definitiva, cabe preguntarse si efectivamente los Marco Polos bajo cuyo nombre circulaban todos estos textos se rendían frente a las auctoritates y confirmaban la existencia de esos animales o si se trataba nada más que de un procedimiento de designación léxica que recurría al término “unicornio” a falta de otros mejores y basándose, como de costumbre, en la descripción de lo desconocido a partir de lo conocido: ese cuernoen la frente de la realidad empírica de los rinocerontes que evoca la realidad textual de los unicornios.33



Transmisión textual y concepción tradicional del saber


Esta digresión sobre Marco Polo ilustra muy bien el hecho de que, sea como fuere, para los medievales, incluso para aquéllos que fueron testigos oculares de las realidades que describían, la autoridad de las fuentes era, o solía ser, si no incontrastable (como lo era efectivamente en muchos casos), sí muy difícil de evitar.34 Es lo que observa también Mund-Dopchie, a propósito de la isla de Tule.35 Se trata, para resumirlo muy concisamente, de un conflicto siempre renovado entre autoridad y empirismo. Pero, como se comprueba con estas versiones y variantes de un mismo pasaje, aquella reverencia por los predecesores, según recuerda también Campbell, debe competir con la constante reelaboración y transformación a que los códices quedaban sometidos en diferentes contextos de producción y de recepción;36 con variadas intenciones autoriales y múltiples públicos y lectores, recibidos muchas veces de segunda mano, los textos se hallan en un incesante proceso de lectura y relectura, copia y recopia, traducciones no siempre fieles, con frecuentes amplificaciones y supresiones, originales y arquetipos extraviados, fuentes desconocidas o imposibles de identificar, lagunas y folios perdidos, interpolaciones y agregados, copias de copias, copias usadas como palimpsestos de otros textos, extractos y epítomes, resúmenes y compendios, glosas y malentendidos, incoherencias y contradicciones y la siempre activa participación de los amanuenses en ese proceso que Zumthor ha llamado la mouvance de los textos y que Menéndez Pidal ha explicado con el concepto de “tradicionalidad”, tanto escrita como oral.37 Los mismos procesos, por cierto, afectan la copia y transmisión de los mapas de manuscrito en manuscrito, en una fluida y compleja “intertextualidad cartográfica”, también hecha de comentarios, comentarios de comentarios y confusiones por parte de los copistas.38


A su vez, todas estas consideraciones deben integrarse en el marco más amplio de la “concepción del saber en una sociedad tradicional”, tal como lo ha demostrado Maravall en su estudio de este título. En este tipo de sociedad predomina una “tendencia a la inmovilidad”, a “conservar y transmitir lo sabido”, según una “concepción tradicional estática del saber”, que lo define como “un contenido dado que se transmite”.39 De allí la enorme influencia que ejercen las auctoritates y la constante remisión a las fuentes clásicas como repositorios de un saber establecido que, más que renovar, hay que transmitir a la posteridad. Dos fuerzas en pugna se hallan así en la base de la textualidad medieval: el respeto reverencial por la autoridad de los predecesores y las libertades que, pese a todo, se tomaban sus continuadores frente al códice que leían, copiaban y comentaban. Todo un coloquio, celebrado en Saint-Quentin-en-Yvelines (14-16 de junio de 1999), estuvo consagrado al tema del auctor y auctoritates en la Edad Media, en cuyas palabras de apertura Zimmermann recapituló los problemas más importantes a considerar, entre ellos la noción de “autor” y su sumisión al peso de las autoridades y el lugar que le cupo a la “invención”, inclusoen aquellos textos en que menos podría esperarse, como la “escritura diplomática”, por ejemplo. Los trabajos allí leídos fueron publicados dos años después, entre ellos el ya mencionado, y al cual se volverá enseguida, de Gautier-Dalché sobre la “originalidad” de la “geografía” medieval, quien plantea también cómo, en esta “cultura de la repetición”, se enfrentan las dos tendencias tan expresivamente indicadas en el subtítulo de todo el volumen: “invención y conformismo en la escritura medieval”. Y lo mismo con la cartografía: al estudiar su historia en los siglos XIV y XV (1300-1492), Edson le da a su libro el subtítulo “la persistencia de la tradición y transformación”. Conformismo y continuidad de la tradición, invención y transformación, así se resumen las dos fuerzas contrapuestas en la redacción de los textos y la composición de los mapas. Y si toda literatura (y cartografía) es intertextual, la medieval lo es aún más, por esta concepción del saber, por ese prestigio de que disfrutaban las auctoritates y por la proximidad con que la Edad Media percibía y sentía a la Antigüedad. La Edad Media ni olvida, ni menos rompe su relación con los clásicos y prueba de esta continuidad, por si faltara, se ha de encontrar en los textos peninsulares que se estudiarán y comentarán a lo largo de este libro.40



Existencia y perduración de la geografía medieval


¿Perduran estas ideas más allá del siglo XV o caducan con el Renacimiento, los viajes colombinos y la exploración de otras tierras y el contacto de los europeos con otras sociedades de África, Asia, América y Oceanía? Para el caso de la cartografía, se ha respondido en forma negativa, ya que, si bien originada en la Antigüedad, en cierto sentido no habría sido superada hasta el siglo XVII.41 Y lo mismo podría decirse acerca de las denominaciones con que la geografía designa a diversas regiones de la ecumene, tales como “Etiopía”, “India”, “Sudán”, “Guinea”, etc.: la imprecisión con que se usaban en la Antigüedad se transmite a la Edad Media, en contraste con las claras demarcaciones políticas que estos términos poseen en la actualidad.42


En relación con la ruptura con, o la continuidad de, las concepciones (meta)geográficas más allá de los límites temporales que tradicionalmente se le fijan a la Edad Media, por un lado, podría pensarse, con Zerubavel, en la quiebra de la cosmografía clásica causada por el advenimiento de la modernidad, si bien el esquema de una ecumene tricontinental no va a desaparecer por completo hasta fines del siglo XVIII, cuando se “descubra” el estrecho de Bering y queden establecidas así la pertenencia de Alaska a América y la separación de ésta del continente euroasiático.43 Por otro lado, Lewis y Wigen creen que la influencia de los autores clásicos no se ejerce solamente en los siglos medios, ni se detiene en la así llamada “Temprana Modernidad”, sino que se prolonga también hasta hoy, cuando las ideas (meta)geográficas y etnográficas forjadas en la Antigüedad continúan aún influyendo en la concepción del mundo del presente.44 Si fuera así, este libro podría encontrar una justificación adicional para su publicación.


Precisamente, esta deuda de los medievales con los antiguos queda documentada en todas aquellas notas en que se transcriben los textos de las fuentes utilizadas: así, para volver a las estorias alfonsíes, se indicarán todos los casos en que hayan podido identificarse las fuentes clásicas (Lucano, Plinio), tardoantiguas (Paulo Orosio, san Isidoro de Sevilla) o medievales;45 y también, aun que no hayan sido fuentes directas por ser desconocidas en la Edad Media peninsular, se aducirá asimismo el testimonio de autores como Heródoto (ca. 489-25 a. de C.), (ca. 64/63 a. de C.-21 d. de C.) o Pomponio Mela (fl. 37-42 d. de C.), cuyas ideas geográficas y etnográficas ayudarán a comprender mejor la perduración de ciertas nociones muy arraigadas en Occidente sobre el continente africano o el Oriente.46



Originalidad de la geografía medieval


¿Se puede discernir en las obras medievales una “originalidad”, que les conferiría un carácter distintivo, sobre todo frente a sus antecedentes antiguos?; más aún, ¿existió una “geografía” medieval? Ambos problemas fueron planteados, entre otros estudiosos, por Gautier-Dalché. Con respecto al primero, dada la dependencia de las auctoritates antiguas, cabe preguntarse por la “originalidad” de la geografía medieval, sobre todo a la vista de algunas “originalidades dudosas”, en relación con la forma de la Tierra, la obra de Roger Bacon o la “mutación” producida por la traducción de la Geografía de Claudio Tolomeo en el siglo XV.47 Más aún, ¿se puede hablar de una “geografía” medieval? Gautier-Dalché sostiene que entre la Antigüedad y el Renacimiento ni existió una verdadera geografía, ni se compusieron obras exclusivamente geográficas que no se escribieran bajo la forma del relato de viajes o la “coartada” del enciclopedismo, ni hubo un “lugar epistemológico” en el cual la descripción del mundo pudiera ser suficiente en sí misma.48 Hay una “geografía ausente”, según la llama Gautier-Dalché, en los relatos de viajes, como los de los misioneros a Asia, por ejemplo, en los que comprueba una “falta de interés por la constitución de un equivalente narrativo a la realidad topográfica de las regiones recorridas” y en los cuales el orden se subordina a fines ideológicos, morales y religiosos: los conocimientos geográficos no son un fin en sí mismos. Y hay también una “geografía ausente” en las “aporías de la imagen del mundo”, incluyendo la de Mandeville.49 Para este estudioso, en fin, no hay geografía antes del siglo XV.50


Pero, aunque se aceptara la propuesta de Deluz de que las primeras obras geográficas en prosa aparecieron alrededor de 1250, ¿se puede hablar de “geografía” en textos anteriores al siglo XIV? ¿Son “geográficas” las estorias de Alfonso X, las enciclopedias, las obras de ficción? No, ciertamente, aunque contengan pasajes e incluso vastas secciones consagradas a lo que hoy se consideraría como “geografía”. Como se verá después, y según Deluz, el libro de John Mandeville sería el primer tratado de geografía escrito en la Edad Media occidental y, dato interesante, como obra geográfica lo consideraron ya los encargados de la biblioteca de Carlos V de Francia, para quien fue copiado el manuscrito más antiguo, datado en 1371.51


Haciendo un balance del estado de la geografía en el momento en que se compone esta obra, Deluz advierte el carácter de ciencia-encrucijada (sciencecarrefour) que tenían estos conocimientos en el siglo XIV;52 se trataría, en otras palabras, de una ciencia que aún no poseía un nombre que la designara como un dominio independiente del saber, pero que aparece ya claramente perfilada en la obra de Mandeville, aunque se escriba aún bajo el signo del viaje.53 Poco a poco, en efecto, la geografía va ganando autonomía, si bien no logra independizarse completamente de la historia, disciplina que tampoco tenía siempre una existencia propia.54


Que la geografía no se constituye aún como una disciplina independiente lo confirman, ante todo, los mapamundis medievales, en los que coexisten el espacio y el tiempo junto con datos e informaciones procedentes no sólo de lo que hoy se llama geografía física, sino también de la cosmografía, la mitología, la religión, las historias bíblicas (Antiguo y Nuevo Testamento), eclesiástica y profana, la teología, la antropología, la etnografía, la zoología, la botánica, la mineralogía, etc. Ejemplos paradigmáticos son los mapas de Ebstorf y de la catedral de Hereford, ambos del siglo XIII, pero su carácter “enciclopédico” se puede apreciar asimismo en muchos de los textos hispanomedievales que se analizarán en los siguientes capítulos y en los cuales, junto a la información que hoy se consideraría “geográfica” propiamente dicha, se encuentran muchos otros datos relacionados con las esferas más diversas de la realidad y del saber.55


Así, Gautier-Dalché se pregunta, por ejemplo, si las obras de los medievales no habrían respondido a otras exigencias, cuya noción se ha perdido, correspondiendo a realidades intelectuales y culturales muy diferentes de las de la actualidad, y que, por estas razones, deben entenderse a partir del “universo de representaciones” propias de esas épocas y “mentalidades”. Hay que abandonar, por lo tanto, una idea ingenua de “progreso” (o de “evolución”) y adoptar, con modestia, el punto de vista de los medievales.56 Sobre la necesidad de aproximarse a la Edad Media (y no sólo a su “geografía”) con esta actitud, nunca se insistirá lo suficiente. En este sentido, las propuestas podrían multiplicarse, pero bastará citar una más, la de Scafi, sobre la cartografía medieval en relación con la representación del Paraíso Terrenal: al revisar la literatura sobre el tema, este autor nota en los estudiosos que lo preceden una progresión lineal que conduciría desde una geografía “ideológica”, teológica y precientífica, basada incluso en “supersticiones”, a una concepción científica, moderna, objetiva. Ingenuas representaciones de una geografía imaginaria, mitológica y legendaria, “medieval” en el peor sentido de la palabra, darían paso, a partir del Renacimiento, a un nuevo modo de concebir, describir y explicar el mundo, despejadas ya, sobre todo gracias al Siglo de las Luces (Ilustración, Enlightenment, Illuminismo, Aufklärung), las últimas sombras de una llamada “edad oscura”. Hoy, concluye Scafi, la idea de progreso ha sido criticada, cuando no rechazada, dando paso a una nueva manera de acercarse a la cartografía medieval, que no se considera ni absurda, ni irracional, ni como un estadio inferior en el desarrollo de la ciencia cartográfica, sino como un sistema alternativo de representaciones que puede y debe ser analizado en sus propios términos. Los textos que se citan en la siguiente nota son, entonces, guía para todo lo que sigue y tenerlos en cuenta servirá también para juzgar los objetivos, alcances y limitaciones del presente libro.57


Tres escollos más se presentan en el estudio de los textos a analizar: los prejuicios contra el saber medieval, la falta de una terminología unívoca y la siempre renovada y nunca resuelta cuestión de los “géneros literarios”. Con respecto al primero, hay que mencionar los varios prejuicios que han entorpecido el estudio de la geografía y la cosmografía de la Antigüedad y la Edad Media. Por ejemplo, Obrist, al analizar las teorías de los vientos en relación con la cosmología medieval, constata que entre aquellos prejuicios se encuentran la creencia en el carácter rudimentario de la ciencia antiguo-medieval y la suposición de que, con el advenimiento del cristianismo, el estudio del mundo natural por sí mismo dejó de tener interés.58


Las vacilaciones y complicaciones terminológicas complican también el estudio de la “geografía” medieval, al emplearse en forma intercambiable términos como “cosmografía” y “astronomía” y no contarse con una nomenclatura precisa que delimite con mayor o menor precisión lo que hoy se llamarían “contenidos geográficos”.59 Lo mismo cabe apuntar en lo que se refiere a lo que hoy se llaman “géneros literarios” y los riesgos que implica proyectar hacia el pasado categorías y distinciones inexistentes en la Edad Media; o aplicar terminología moderna a obras que se componían con otros presupuestos: es el caso, por citar un solo ejemplo, de las “enciclopedias”, término que los medievales no emplearon.60


A pesar de todo, cuando se trata también de la Edad Media, las palabras “geografía”, “geográfico”, etc. están ya consagradas por el uso, la comodidad o la inercia y por ello se notará que, en este libro, se emplearán en el sentido con que hoy se entienden corrientemente.61 En efecto, a lo largo de este trabajo, todos estos términos y similares tienen una significación muy lata y carecen de mayores precisiones, que, en todo caso, de haberse intentado, podrían restringir indebidamente el corpus aquí estudiado. Si se aplicaran estrictamente estas definiciones de una ciencia rigurosamente geográfica, poco y nada habría quedado por estudiar. Sirvan, entonces, todas estas salvedades y observaciones preliminares para alertar a los lectores de que se van a emplear palabras como “geografía” y sus derivados con plena conciencia de cometer un anacronismo y un “abuso de lenguaje” (como dice Gautier-Dalché), que, en todo caso, podrían remediarse con expresiones tales como “conocimientos geográficos”, “contenidos geográficos” o “ideas geográficas”, para aludir a un conjunto de saberes dispersos y a la espera aún de una denominación que los unifique como un dominio epistemólogico unitario y autónomo.62 Con todas estas precauciones, entonces, corresponde ahora iniciar el viaje por la ecumene medieval.


Notas al pie


1 “The main features of medieval geography were derived almost entirely from classical sources: the spherical earth; the division of the earth’s surface into equatorial, temperate, and cold ματα or zones; and the three continents of Asia, Africa, and Europe, which were surrounded by the all-embracing world ocean. All the known world was located north of the equator, but the belief that there might be an inhabited southern continent beyond the equator meant that there was an intellectual niche into which Australia and Antarctica could be fitted when these were discovered many centuries later” (Phillips, “The outer” 31; véanse también Edson, The World 17-18 y Westrem 216-17). La coexistencia de teorías antiguas con nuevas fuentes de información (la Geografía de Claudio Tolomeo, por ejemplo) y los testimonios de los viajeros se continuará hasta el siglo XV: véase Phillips, The Medieval 214. Para un resumen de los problemas, autores y obras más importantes de la geografía medieval véase el artículo de Westrem incluido en el volumen Trade, Travel, and Exploration in the Middle Ages: An Encyclopedia, editado por Block Friedman et al. En esta enciclopedia, se podrán consultar numerosos artículos dedicados a la mayoría de los temas estudiados en el presente libro. Según Westrem, los conocimientos geográficos fueron transmitidos a la Edad Media principalmente a través de cuatro autores de la Tardía Antigüedad: Solino, Macrobio, Marciano Capella y Paulo Orosio (216-18), aunque el autor más leído acerca de geografía fue san Isidoro de Sevilla (219).


2 Para la difusión manuscrita de Plinio en la Edad Media véanse Buttenwieser 52-53, Munk Olsen II, 243-73 y III, 2, 110-12, Roncoroni (desde los contemporáneos de Plinio hasta el renacimiento carolingio) y Murphy 41, para la recepción de la Historia natural según las épocas: “Throughout the Middle Ages, the Natural History had done good service; to judge from the number of its medieval manuscripts, it was a popular book indeed. But succeeding revolutions in intellectual history had altered the concept of an encyclopedia beyond recognition from that of their Roman ancestor, until its digressive aesthetic was no longer appreciated. To most of its later readers, not as tolerant of playful intricacy, the Natural History was at best merely quaint, at worst unreadable”. Sobre la difusión de la Historia natural en la Edad Media y después véanse también Chibnall, Healy 380-92 y Serbat 2174-81, con una revisión de la bibliografía. Roncoroni da la cifra de cerca de doscientos manuscritos existentes en la Edad Media de esta obra (156).


3 Lindgren le atribuye al libro segundo de la Historia natural de Plinio, en el que los capítulos geográficos van precedidos por los cosmográficos, un papel fundacional (59-60); sus conclusiones: “Et en outre nous comprenons que Pline a été le premier à résumer systématiquement ce qui sera appelé plus tard la géographie. Le livre II de l’Histoire naturelle est donc un manuel exemplaire de géographie comparable en importance de l’Almageste de Ptolémée pour l’astronomie et aux Eléments d’Euclide pour la géometrie” (60).


4 Véase Schneider 289-93.


5 Así resume este autor la perduración de unas mismas imágenes de la India, que se inician en tiempos clásicos y, con pocas modificaciones, llegan hasta la Edad Moderna: “Through Arabs, Europe learnt something of Indian science. But all this did not contribute much to the picture of India, because it was often not known to be Indian. Byzantium had at least Cosmas and even some subsequent contacts, but in the West India was and remained the country known to the ancients, a picture where the thousand years from c. 500 B.C. to 500 A.D. were contaminated into one whole without any more recent source of information. These came only in the days of Marco Polo and Friar Jordanus, but even their eye-witness accounts had very little influence on the picture. Mostly it was not understood to be antiquated, that the real India, that distant, but existent country, was the same no more, if it ever had been. This picture was given more or less intact to the Renaissance and even subsequent centuries, although more attention was now given to original ancient sources as far as they had been preserved. In the dawn of Indology in the 18th century the classical authors were still the main source on India and only slowly were they superseded by Sanskrit sources. Later studies have concentrated on the classical authors and many attempts have been made to ascertain how far their accounts corresponded to the ancient Indian reality. What is spurious is often dismissed as such. But just this imaginative India has its own place in western cultural history, in art, literature and even folklore, and as such it deserves our attention” (Karttunen, “The Country” 51-52). Para esta imagen basada en lo que llama “clerical appropriations of late classical material” y el lugar que tiene Marco Polo en esta larga tradición sobre las “maravillas” y monstruos del Oriente véase también Rubiés 55-56.


6 “The observations and projections of ancient ethnography were handed down to the Middle Ages chiefly through Pliny the Elder, Solinus and Isidore of Seville; these were joined by the Romance of Alexander, which enjoyed great popularity. There was a recurrence of the phenomenon by which literary themes were rediscovered in the reality of foreign cultures. The picture of India that had been formed by Hellenism continued to be reproduced; and themes derived from ancient tradition were the ones that also determined the image of the Far East, starting from the Franciscan mission of the thirteenth century. The Mongols took the place of the Scythians, and Marco Polo, although dismissing the Pygmies as a figment of imagination, could not avoid referring to the Amazons. With the increasing European interest in Asia during the Middle Ages, elements of the traditional picture of India came to be applied to China as well” (Nippel 298). A su vez, continúa Nippel, esta imagen del Extremo Oriente condicionará la visión de los europeos del continente americano, comenzando con Cristóbal Colón.


7 Sobre la obra de san Isidoro de Sevilla véanse, ante todo, los estudios de Fontaine y también Bischoff 318-20 (difusión de su obra en España), Henderson, Sir John y los otros trabajos publicados por Díaz y Díaz. Para la procedencia bíblica de varias ideas cosmográficas y geográficas véase Westrem 218-19.


8 “The writings of an auctor contained, or possessed, auctoritas in the abstract sense of the term, with its strong connotations of veracity and sagacity. In the specific sense, an auctoritas was a quotation or an extract from the work of an auctor. Writing around 1200, Hugurio of Pisa defined an auctoritas as a sententia digna imitatione, a profound saying worth of imitation or implementation. In his Catholicon (finished 1286), the Dominican Giovanni de’Balbi of Genoa amplified this with the statement that an auctoritas is also worthy of belief: as Aristotle says, an auctoritas is a judgment of a wise man in his chosen discipline. De’Balbi used an auctoritas of Plato’s as an example. Plato says that the heavens are in motion; threfore, we should accept that this is indeed the case, because the man who is proficient and expert in his science must be believed” (Minnis 10). Chenu estudió los varios problemas ortográficos, etimológicos y semánticos que plantean los términos auctor (< augeo), actor (< ago) y autor y la relación entre el primero con la idea de auctoritas: “L’AUCTOR, ce n’est plus seulement celui qui est responsable de la composition d’un ouvrage (ACTOR), par opposition au scribe ou au simple compilateur c’est —évidemment au sens fort que nous envisageons ici— celui qui a une autorité sur laquelle on peut faire fond pour l’examen et la solution d’une question, en grammaire, en droit, en philosophie, en théologie. L’opinion de l’ ‘auteur’ est authentique, et ses dits sont en effet appelés authentica. C’est d’ailleurs ce qui va introduire une seconde équivoque, avec le nouveau mot, ou mieux la nouvelle graphie AUTHOR, que suscitait évidemment le rapprochement entre auctor et authenticus” (Chenu 83; subrayados de Chenu).


9 “non cura laborque / noster scire valet, nisi quod vulgata per orbem / fabula pro vera decepit saecula causa” (DBC IX, 621-23). Lucano, más escéptico, tiene por leyenda lo que el mundo cree que son causas verdaderas. Sobre las “fablillas”, a propósito del monte Atlas, véase Biglieri, Medea 287-98.


10 “An early and very interesting case is the anonymous Semejança del mundo (soon after 1222), which survives in three manuscripts, one (XIIIc) truncated and the others (XVc, one with an XVIIIc copy) full. It seems to have been intended as a Castilian version of the Imago mundi of Honorius (the early XIIc Honorius Inclusus?), which in turn draws heavily on the VIIc Etymologiae of St. Isidore of Seville. As the work progresses, the Castilian author relies increasingly on Isidore for his content, while preserving the structure of the Imago mundi; a small amount of the work derives from minor sources, and about 12 per cent is original (Semejança 15-16). Since Isidore’s encyclopedia incorporates a great deal of information from classical sources, the description of the world offered by the Semejança is not, as one might suppose from its date, a product of the XIIc Renaissance, but a late representation of largely classical geographical beliefs” (Deyermond, “Building” 144-45).


11 “Initially more surprising is the Florentine author Brunetto Latini, who wrote his Livres dou Tresor in France and in French in the 1260s. He devoted only a short part of his work to geography, under the revealing title of Mappamonde, a section which shows not a trace of the Asian discoveries of Carpini and Rubruck which were then becoming known in France, and is full of borrowings from Solinus, many of them innacurate” (Phillips, The Medieval 185-86). El mapamundi de Brunetto Latini, en efecto, responde a esta visión clásica y medieval de la ecumene (Deluz, Le Livre 399); por otra parte, piensa Connochie-Bourgne, Latini pudo haber tenido frente a sí un mapa cuando redactaba su obra (72). Los ejemplos podrían multiplicarse: para el discípulo de Latini, Dante Alighieri (1265-1321), contemporáneo de Marco Polo (1254-1324), la India seguía representando el extremo oriental del orbe (Schildgen 92-93); los mapamundis de Ebstorf y Hereford (siglo XIII) presentan una imagen clásica del continente asiático (Edson, The World 95); aún en el siglo XV, con los viajes de exploración de los portugueses y la difusión de la Geografía de Claudio Tolomeo, el mapamundi de Fra Mauro conserva todavía una imagen medieval del mundo (Gautier-Dalché, “Sur l’‘originalité’” 132); y, en la misma centuria, en la edición de las Etimologías de san Isidoro de Sevilla (Augsburg, 1472), se incluye un mapa del tipo T-O, el primero en aparecer en un libro salido de la imprenta (Edson, The World 12). Precisamente, la inclusión de este mapa isidoriano en una obra del siglo XV demuestra, según Westrem, el carácter “estático” de la geografía medieval: “While sophisticated, dependable navigational charts were being produced by at least 1200, it is suggestive that the first map of the world ever printed (in Isidore of Seville’s Etymologyes [Augsburg: Zainer, 1472]) was a simple T-O diagram, a style then many centuries old and characteristic of the schematic quality of much medieval cartography” (214).


12 Véase Hiatt 78-89; para las auctoritates con relación a la isla de Tule véase Mund-Dopchie 85.


13 “Géographes de cabinet? Mais on ne sache pas que le Moyen Age ait toujours privilégié, dans quelque autre discipline que ce soit, le recours à l’autopsie, à l’observation directe et attentive de la réalité: d’un mot, il est vain de demander aux auteurs du Moyen Age des résultats qui ne se peuvent concevoir qu’après Galilée et Descartes” (“Un problème” 6).


14 Véase la detallada exposición de todos estos problemas en el capítulo “Scholarship and the imagination” en Phillips, The Medieval 177-99. Para las antípodas véase Hiatt 6-7 y 147-48; para la recepción e influencia de la Geografía véase Hiatt 148-59.


15 El eurocentrismo, por supuesto, no lo inauguran Alfonso X y sus contemporáneos, puesto que también en esto tienen precedentes clásicos, como el “romanocentrismo” y las constantes reafirmaciones de la supremacía de Roma por parte de Plinio: “In several passages of his geography, as in the Natural History as a whole, Pliny exhibits a blatant nationalism. His preface to the description of Italy [III, 39-41], for example, is an undisguised eulogy of Italy and its people. But these intermittent assertions of Roman power alone are not enough to create an overriding sense that the borders of Rome stretch to the boundaries of the world. Instead, Pliny’s choice of taxonomies to describe the world work on a more subtle level to present us with a coherent picture of a world subjected by the Roman empire” (Sorcha Carey 33). Y a veces también, la “idealización” de otros pueblos se hace a partir de categorías griegas de pensamiento, como en Heródoto, Ctesias de Cnidos u Onesícrito (Schneider 312 y 318). La obra de Ctesias (fl. 398 a. de C.), con sus ideas “racistas”, “grecocéntricas” y de superioridad cultural europea e inferioridad, inhumanidad e hibridez de los pueblos “bárbaros”, ya anticipa, según Rossi-Reder, desde tan remotos tiempos, el “discurso colonial” del mundo moderno (55-62). Para el caso de África véase el estudio de George. El “eurocentrismo” se presenta también en la cartografía medieval: “Medieval mappae mundi reflect a Eurocentric viewpoint. This historical perspective of the cartographical image was so ordered that it changed with increasing distance from Europe, and placed an Asia (and Africa) of the past —for which ancient sources were quarried— adjacent to a Europe of the present” (Scafi 128).


16 “Medieval theories of the antipodes can, for instance, easily be assimilated to a narrative that insists that the conception of space in the Middle Ages was structured around the binarisms inside / outside and here / there. The overarching binarism is that of open / closed: according to this view, it was not until the thirteenth century that the closed medieval European world started to embrace the outside and finally became able to reach there from here” (Hiatt 9-10; subrayados de Hiatt).


17 La visión del Oriente suele ser —sostiene Akbari— un “constructo medieval reductivo y esencialista” (“Introduction” 3), dominado por varias dicotomías: civilización / barbarie, sedentarios / nómadas, chinos / bárbaros (“Introduction” 17-18; véase también Bentley 23-24), cristianos / no cristianos: musulmanes, “sarracenos”, “paganos”, etc. (Strickland 34; Kinoshita 74-75). Muchas son las limitaciones de estas rígidas dicotomías, como se ve, por ejemplo, a la hora de situar a Asia central, o interior, en el conjunto geográfico y cultural que se denomina el “Este” (Whitfield).


18 Otra vez, Phillips puede servir de guía: “The Eurocentric view of the world which is present throughout this book has been adopted deliberately for the purpose of examining a particular set of problems, and is not meant to imply either that medieval, or indeed modern Europe, was the most important part of the world, or that in some sense the sole purpose of the existence of the rest of the world was to lie dormant until its turn came to be discovered” (The Medieval VII). Y, precisamente a propósito del etnocentrismo griego, sostiene Coleman: “I believe it appropriate, and even desirable, for us to try to make independent and reasoned moral judgments about other cultures, whether ancient or modern” (199); a lo cual agrega en nota: “I do not subscribe to the view that impartial analysis and judgment of past events and cultures is impossible. After all, some values are independent of particular contexts, unless, of course, we believe in cultural relativism, a philosophical position largely discredited…” (213, nota 41). Absolutamente de acuerdo.


19 “Decenter Europe. A postcolonial Middle Ages has no frontiers, only heterogeneous borderlands with multiple centers. This reconfigured geography includes Asia, Africa, and the Middle East not as secondary regions to be judged from a European standard, nor as ‘sources’ from which to trace influence, but as full participants in a world simultaneously larger and more fragmented —a world of intersecting, mutating, inconmmensurable times and places. The supposed margins of Europe must also be rethought, so that ‘peripheral’ geographies like Wales, Ireland, Brittany, the Midi, Catalonia become their own centers” (Cohen 7). Para las teorías postcoloniales en general y, en particular, en relación con las antípodas véase Goldie 5-8 y 37-38.


20 Para el estudio de la “imaginación geográfica” medieval desde otras perspectivas (teorías feministas, culturales, postcoloniales, etc.) véanse los estudios editados por Tomasch y Gilles. El título de la colección, Text and Territory, se refiere a la interacción recíproca de los dos procesos que Tomasch denomina “textualización de los territorios” y “territorialización de los textos” (5).


21 Véanse Deluz, Le Livre 80, Hauf, “Introducció” 51 y Parroni 356.


22 “He [Marco Polo] also found unicorns there [Sumatra] which, from his detailed description, we can easily identify as rhinoceros, and he stressed that ‘they are not at all like those which we say let themselves be captured by virgins’”; “He [Juan de Montecorvino, segunda mitad del siglo XIII] explicitly looks for monsters and does not find them, in a more definite way than the Venetian, who dismisses unicorns here only to find them there” (Rubiés 39 y 63).


23 Como cuando, refiriéndose a los leones de Zanzíbar, dice que “no son tales como los nuestros” (LMP 56 = VMP 195-96); o en relación con las aves de Madagascar, observa que “no son semblantes a las nuestras” (LMP 56 = VMP 193); o, a propósito de unas grullas de China, nota que las otras “son assi como las nuestras” (LMP 17 = VMP 64), o que otras ponen huevos “semblantes a los nuestros” (LMP 44 = VMP 154). Lo mismo hace Mandeville al designar a los bananos o plátanos de Egipto con el nombre de “manzanas del Paraíso” (Sobecki 339); Mandevilla los denomina “pomas de paradis” o “pomas d’Adam” (LMM 20).


24 “Travelers are not necessarily good sources of geographical information, either now or then. Not all the members of a tour group or a caravan know exactly where they have been. In addition, there is the human tendency to see what we expect to see, and the late medieval travelers in Asia had to overcome their allegiance to a mass of knowledge inherited from the classical past before they could focus their eyes on what was in front of them” (Edson, The World 93). Es el caso también del supuesto canibalismo en la corte del Gran Kan, según refiere Marco Polo (LMP 18 = VMP 68), o en otros pueblos asiáticos, a veces entre familiares, de acuerdo con Mandevilla (LMM 93, 101, 103-04). Observa Guzman: “In short, the Western literary tradition and Christian society as a whole could not cut itself free of its early classical and biblical moorings; it did so very slowly and reluctantly. In a rapidly changing world, Western civilization preferred to retain its biblical and apocalyptic image of the world, because it foretold the eventual victory of good over evil —of Christianity over the unclean cannibalistic barbarian peoples who periodically disturbed the peace, order, and stability of western Europe [como las invasiones mongolas en Europa de 1240-41]. The old vision promised them not only safety and security here on earth, but eternal salvation in the afterlife” (53).


25 “Relatively few people made concerted attempts to verify natural wonders, however. Most travelers hesitated to deny flatly the reality of wonders described by authoritates like Pliny and Augustine and deeply embedded in the pictorial and intellectual tradition. Instead, they were content either to identify the wonders they knew from books with those they had observed —Marco Polo’s description of what he calls the ‘unicorn’ of Sumatra resembles nothing so much as a rhinoceros— or to assume that if they had not personally seen the Scythian lambs or islands of Cynocephali, they had not gone quite far enough East. The fact that they had witnessed many actual marvels described in the wonder literature —elephants and rhinoceroses, orangutans and black people— only made the others all the more plausible” (Daston-Park 64; subrayado de Daston-Park).


26 Obsérvese que la traducción alfonsí, por lo general tan fiel a su fuente latina, suprime la mención de leones, osos y rinocerontes: “demás que les acaesció otra angostura que salieron a ellos de tigres e de pardos, que son bestias fuertes e peligrosas, tanta muchedumbre que los de la hueste de Alexandre mester ovieron ý las manos tan bien como si fuessen omnes, e lidiaron con ellos, e pero deffendiéron-se” (HNo 169). Pero ya en la Antigüedad se había identificado al rinoceronte con el monócero (μονόκερως): véase Schneider 190.


27 Para este pasaje y su traducción en la General Estoria véase González Rolán 228. En este caso específico, como en toda su obra, especialmente en sus Etimologías, san Isidoro de Sevilla se comporta esencialmente como un “transmisor” de la cultura antigua, al igual que Macrobio, Marciano Capella, Boecio y Casiodoro: véase Colish 42-51 y también Curtius 448-57, Lindgren 62 (“Il y a peu de neuf dans ce qu’il ajoute à la tradition”) y Reynolds y Wilson 84. Su obra no contiene casi nada de original, o, mejor dicho —dice Gautier-Dalché—, la originalidad isidoriana consistiría en una síntesis de sus diversas fuentes, hecha enteramente “de segunda mano” (“Sur l’ ‘originalité’” 140); sobre el papel mediador que le corresponde al sabio hispalense en la transmisión del saber antiguo véase también Mund-Dopchie 16 y 89.


28 “XXXV. DE MONOCERATON. Moyses de monoceraton in Deuteronomio dixit, benedicens Ioseph: Primitiuus tauri species eius, cornua unicornui cornua eius [Deut 33. 17]. Monoceras, hoc est unicornis, hanc naturam habet: pusillum animal est, hedo similis, acerrimum nimis, unum cornum habet in medio capite. Non potest ei uenator appropriare, propter quod ualde fortissimum est. Quomodo ergo eum uenantur? Uirginem castam proiciunt ante eum; exilit in sinun uirginis, et illa calefacit eum, et nutrit illud animal; et tollit in palatium regum. Unum cornum autem habet, propter quod dixit saluator: Ego et pater unum sumus [Ioh 10. 30]. Suscitauit enim nobis cornu salutis, in domo Dauid pueri sui [Luc 1. 69]; ueniens de caelo, uenit in utero uirginis Mariae: Dilectus sicut filius unicorniorum [Ps 21. 23], sicut Dauid in psalmo” (Physiologus 128). Para Marco Polo, la tradición pictórica del unicornio y el Fisiólogo véase Wittkower, “Marco Polo” 77: “And although his description of the animal was coloured by literary tradition —he relates as true the Chinese legend of the rhinoceros’ prickly tongue— his discrimination between the pictorial and the real ‘unicorn’ proves that his critical sense was not marred by traditional imagery”. Gerli estudia la presencia de los unicornios en la poesía cancioneril y en el contexto de la cultura cortesana de Valencia en el siglo XV.


29 “Et sabet que unicornio es tan fuerte & tan cruel que ninguno non le puede alcançar nin tomar con engaño: bien le pueden matar, mas nunca lo pueden tomar bivo. Pero los caçadores que lo quieren tomar bivo toman una donzella virgen muy fermosa & ponenla ally do el suele andar; et el por su natura, dexando toda crueldat, echase en el regaço de la donzella & aduermese muy seguro, & en esta manera le engañan los caçadores” (LT 92 a).


30 “This is because Marco Polo and Rustichello do not altogether dispense with the traditional monsters and marvels: they simply rationalize them. Hence, unicorns become rhinos, man-eating by some groups is explained as a religious practice, griffins are identified as large and aggressive birds of prey, and Pygmies become monkeys dressed up to resemble men. But the fact that unicorns, cannibals, griffins, and Pygmies are included at all indicates that the authors as well as the artists recognized that patrons would expect to read about those marvellous things that everyone knew inhabited the exotic East” (Strickland 44); véase también Harf-Lancner, “From Alexander” 245 para los unicornios y otros animales en el libro de Marco Polo; para los unicornios en general véase el estudio de South.


31 La versión catalana del siglo XIV de los viajes de Marco Polo, editada por Gallina, fue escrita en papel de la segunda mitad del siglo XIV (“Introducció” 19). Se indicarán siempre entre paréntesis los pasajes paralelos de esta edición (= VMP) y se notarán sólo las variantes más significativas con respecto a la versión aragonesa.


32 También a Colón le llamó la atención la referencia a los unicornios en la versión por él consultada del libro de Marco Polo, como se ve en las apostillas que escribió al margen (edición de Gil 109, 139 y 141).


33 Para los rinocerontes de la India véase Karttunen, India 168-71 y, en general, para estos animales en los autores clásicos véanse Schneider 159-64 y Toynbee 125-27. Como explica este estudioso, los rinocerontes recibieron diferentes denominaciones en la Antigüedad y no siempre se distinguieron claramente sus cinco especies, dos de África y tres de Asia, diferenciadas por la presencia de dos cuernos de desigual longitud en las primeras y de un único cuerno en las segundas. Al tipo asiático corresponden los “unicornios” de Marco Polo, el mismo descripto por Plinio en su Historia natural: “Isdem ludis et rhinoceros unius in nare cornus, qualis saepe, uisus” (VIII, 71). Sobre el “rinoceronte clásico” véase todo el estudio de Gowers, quien se centra en los africanos, divididos en dos tipos (Rhinoceros simus y Rhinoceros bicornis), diferenciados, entre otros rasgos, por las dimensiones del segundo cuerno, más pequeño en el primero (un “unicornio”) que en el segundo: “The rear horn of simus is often negligible, consisting of a mere knob so that an observer might well describe it as one-horned”; “Modern records show that the front horn of simus is on average nearly four times as long as the rear horn while in bicornis it is a little less than twice as long” (64 y 64, nota 15; véase también Toynbee 125). Para los unicornios en los autores antiguos véase también Schneider 188-90.


34 “They are bookish. They are indeed very credulous of books. They find it hard to believe that anything an old auctour has said is simply untrue. And they inherit a very heterogeneous collection of books; Judaic, Pagan, Platonic, Aristotelian, Stoical, Primitive Christian, Patristic. Or (by a different classification) chronicles, epic poems, sermons, visions, philosophical treatises, satires. Obviously their auctours will contradict one another. They will seem to do so even more often if you ignore the distinction of kinds and take your science impartially from the poets and philosophers; and this the medievals very often did in fact though they would have been well able to point out, in theory, that poets feigned. If, under these conditions, one has also a great reluctance flatly to disbelieve anything in a book, then here there is obviously both an urgent need and a glorious opportunity for sorting out and tidying up. All the apparent contradictions must be harmonised” (Lewis 11).


35 “Car ceux-ci [los autores medievales] se trouvaient confrontés à un dossier lacunaire —non exempt des contradictions—, qu’ils ne citaient pas nécessairement in extenso et qu’ils connaissaient souvent de seconde main. Ils disposaient donc face aux Auctoritates d’une marge de liberté, qu’ils ont utilisée à leur façon. La démarche la plus répandue consista à reproduire fidèlement les sources latines auxquelles on se référait, et dans la mesure où on disposait de plusieurs témoignages, à les presenter selon un ordre cohérent” (106).


36 Los contextos de recepción no se limitan a los de los lectores medievales. La traducción peninsular del Tresor de Brunetto Latini implica ya una primera recontextualización del original, en la corte de Sancho IV (1284-95), pero entre esos otros contextos hay que incluir también aquéllos en que los comentaristas modernos insertan esas obras, las explican e interpretan. Un ejemplo bastará para hacer ver esta problemática, según Beltrami: “il Tresor non sia stato né sempre ne principalmente recepito così come l’aveva concepito l’autore, come un libro fortemente orientato, portatore di un progetto culturale che pone al centro la retorica come culmine della scienza politica” (323). En efecto, así sucede en este trabajo, en el que ninguna mención se hará de estos otros temas, aprovechando solamente, en el contexto de las ideas geográficas aquí estudiadas, sólo aquellas secciones cuyos contenidos sean pertinentes para describir la visión del mundo físico y natural de Brunetto Latini (mapamundi, fauna, flora, etc.).


37 “Knowledge was scarce, reverenced, and largely inseparable from the particular texts that transmitted it. At the same time, texts themselves were fluid: plagiarized, misquoted, mistranslated, interpolated upon, bowdlerized, epitomized, transformed, and transformable at every stage of their complex dissemination. When new knowledge did arrive it was easily enough corrupted into older images, particularly in the process of translation. Marco Polo’s information about the short days and long nights of the Russian winter had regressed into the year-round ‘Land of Perpetual Darkness’ by the time of the ‘Geographic Text’” (Campbell 140-41); “A vrai dire, modèles et variations ne constituent que les deux aspect d’un phénomène majeur, définitoire de la culture médiévale: ce que j’ai d’ailleurs appelé la ‘mouvance’ des textes. J’entends désigner par ce thème le caractère hiérarchique de la production textuelle (et peut-être, de façon plus générale encore, de toute production de discours) dans la civilisation du Moyen Age occidental. Tout text médiéval possède une généalogie, se situe à une place relativement précise, quoique mobile, dans un réseau de relations génitives et dans une procession d’engendrements” (Zumthor, “Intertextualité” 9; véase también Zumthor, Essai 65-75); “Pues asimismo, cada formador de un códice cronístico innova en su copia, poco o mucho, el texto que lee, reaccionando en su lectura y en su copia según su propia erudición historial le dicta y a veces según su íntimo sentimiento le impulsa. Podemos recoger quinientas versiones orales de un romance tradicional y no hallamos dos idénticas entre sí; podemos comparar varias docenas de códices cronísticos y no hallamos un manuscrito sin algunas variantes de importancia que lo singularicen frente a todos los demás. Otra semejanza de gran valor: todos los códices son anónimos como anónimas son todas las obras tradicionales; no se cierne sobre ellas el concepto de autor” (Menéndez Pidal, “Tradicionalidad” 140). En el caso de Marco Polo (y Mandeville), su público lector pertenecería tanto a una cultura aristocrática cuanto a la de los mercaderes y del patriciado urbano, representando en sus obras el Oriente para la cultura laica de la Europa medieval tardía (Rubiés 48).


38 Véase Hiatt 39, 42, 70, 72, 168-69 y 265. Por ejemplo, el itinerario de Peutinger (Tabula Peutingeriana), del siglo XII, es copia de otro, del siglo IV, a su vez copia de un original del siglo I (Edson, The World 14).


39 Véase Maravall 218, 219, 224 y 230. “Se trata de una concepción en la que el conocimiento de las cosas se presenta con un carácter fijo y estático, al que no se le puede añadir nada, sino repetir según los modos ya establecidos”; “Para toda sociedad tradicional, esto es, para toda sociedad que se base en una economía estática, en un derecho viejo o consuetudinario, y en una ciencia inmóvil a fuer de pretendidamente perenne, el saber no es, como hemos dicho, cuestión de investigación, sino de comunicación”; “El saber está ya hecho. Por tanto, no es cuestión averiguarlo, sino presentarlo” (Maravall, “La concepción” 225, 228 y 237).


40 Citamos otra vez dos pasajes fundamentales, aducidos también al final de nuestro libro sobre el mito de Medea en la literatura española medieval: “Hoy es bien sabido que la Edad Media desarrolla una cultura que sólo en estrecha dependencia de los ‘antiguos’ puede explicarse. Es más, la Edad Media vive esa dependencia con un sentimiento de comunidad profundo, es decir, considerando a los antiguos implicados en la misma vida histórica, unidos los hombres de uno y otro tiempo en un mismo mundo cultural” (Maravall, “La estimación” 289); “The notion of antiquity as a distinct historical milieu, as a period that had run its course, did not exist in the Middle Ages; and this is the cause of the relative facility, so surprising to us, with which, in spite of the immense revolution created by Christianity, medieval thought found points of agreement and formulas for reconciliation with the pagan spirit. The Renaissance, on the other hand, perceived this historical distance, and had to make a conscious effort to establish harmony between two worlds separated by a lapse of centuries” (Seznec 322). En el campo de la geografía, si bien la autoridad de los antiguos también dominaba, la fidelidad hacia ellos no fue ciega y los resultados no fueron meras compilaciones (Gautier-Dalché, “Un problème” 12).


41 “We have seen (and we will see) that this awareness of the surface extension of space, oriented according to the cardinal points and able to be represented or drawn with a truly geometrical accuracy, is found amongst the Greeks as early as the fifth century B.C., and is greatly perfected during the third and second centuries. In its principles, this awareness developed to such an extent with the work of cartographers of the imperial era, Marinus of Tyre and Ptolemy, that it was not surpassed until the seventeenth century” (Nicolet 71).


42 Sobre estas designaciones véase Phillips, The Medieval 151, 191-92 y 236.


43 Véase Zerubavel 69 y 86: “Their readiness to relinquish the structures offered by classical cosmography was a clear testimony to Vespucci’s, Pacheco’s, and Waldseemüller’s creativity. Creativity, which almost by definition precludes the acceptance of any structure as a given, presupposes enough flexibility to forgo familiar mental structures on the realization that the reality one experiences may warrant new ones. In their effort to break away from the mental confines of medieval dogma, these intellectuals pioneers clearly embodied the distinctive spirit of the Renaissance”; sobre Alaska véase Zerubavel 65-66 y 101-05. Esta concepción de la ecumene se remonta a tiempos muy antiguos: “For Aristotle, the oikoumene encompasses the land from the Pillars of Hercules to the Far East of India. He and many others, including possibly Pythagoras before him, thought of this landmass as completely surrounded by water, a belief that would become increasingly important” (Goldie 20).


44 “It is our aim here to attempt to transcend the sic et non paradox of global divisions primarily by historicizing the categories through which we think about the world. To do this it is necessary to go back at least to the fifth century B.C.E., for just as in the case of epistemology, the foundational ideas of world geography are rooted in the debates of the ancient Greeks. This is not merely true, it is essential to note, for contemporary European and American societies; Greek geography has been to a certain extent globalized, and what were originally Western categories —such notions as Europe, Asia, and Africa— are now employed throughout the world. This was, of course, not always the case, and investigating alternative systems of global division is an essential project for a critical metageography. But to transcend Eurocentrism initially requires very close engagement with the history of European thought”; “It is no accident that the global geographical framework in use today is essentially a cartographic celebration of European power. After centuries of imperialism, the presumptuous worldview of a once-dominant metropole has become part of the intellectual furniture of the world. Even postcolonial intellectuals, bent on creating new visions for an alternative global order, find themselves stuck with a collection of parochial geohistorical categories that originated in the Eurasian Far West. Admittedly, those categories have been stretched almost beyond recognition during the past five hundred years. Forced to accommodate a world full of previously unknown lands and peoples, they have also been subjected to increasingly disciplined forms of scientific inquiry and abstract representation. But as much as the metageography of medieval Europe has been bent, broadened, and recast, it has never been completely broken. On the contrary, the very processes of discovery and conquest that forced open its narrow categories served simultaneously to shore up its self-flattering premises” (Lewis-Wigen 16 y 189). Para el caso particular de las antípodas, nota Goldie: “The significance of examining Greek and Roman understanding, beyond gaining knowledge about the era, is that it shaped what was to come on a deep and enduring level so that observations about the antipodes even today are to a great extent colored by northern and particularly Grecian and Roman outlooks. Writers after these eras consciously and unconsciously followed, responded to, and opposed ideas explored early on. That is, the early writings about the antipodes have value, often hidden value, in bringing to light how people thought and continue to think” (176, nota 2).


45 Para la relación entre la obra de Paulo Orosio y la Estoria de Espanna de Alfonso X véase el estudio de Jiménez Vicente. La presencia de san Isidoro en la obra alfonsí se ha estimado de variada forma, según los investigadores: para López Santos, “no es apenas perceptible y, en general, las referencias a la obra isidoriana son indirectas y sólo en 1270 Alfonso X recibirá un códice de las Etimologías en préstamo del prior de Nájera (424-31), como consta en el documento transcripto por Catalán” (47, nota 70). Lo mismo piensa Díaz y Díaz: “digno de nota es que el equipo de trabajo de Alfonso X no conoce ni utiliza hasta muy tarde la obra isidoriana auténtica, sino que se basa exclusivamente en el Tudense, y en Rodrigo Jiménez de Rada, hombre bien dotado, que toma como fundamento de sus historias también al obispo de Sevilla” (383). González Rolán concluye que la tesis de varios autores de que existiera en la época de Alfonso X una traducción completa de la obra isidoriana “no puede hoy en día ser mantenida” (238). Por su parte, González Cuenca, en la introducción a su edición de las etimologías romanceadas, contenidas en un manuscrito del siglo XV, admite la dificultad de “probar con argumentos de valor absoluto” que esta traducción procede del taller alfonsí (49); por otro lado, dadas la “voluntad de saber universal” compartida por el autor hispalense y el rey y la “voluntad de saber ‘general’” de este último, agrega: “Me resisto a pensar que no pasó por la mente del Rey Sabio la empresa de castellanizar las Etimologías cuando castellanizó productos mucho más alejados del hábitat cultural de aquella Castilla” (50). Véase también Hillgarth, “Isidorian” 933 y 971 para las opiniones de estos dos últimos estudiosos.


46 En algún momento, la General Estoria, por ejemplo, menciona a Estrabón, pero se trata de una alusión indirecta a través de la Glossa Ordinaria: “e las yentes auien nombre los amalechitas; e dize Strabo sobreste logar en la Glosa que uinien de Amalec, fijo de Ysmael, fijo de Abraham” (GE I 386 b 4; Eisenberg 214). Sobre la introducción de Estrabón en Europa occidental véase Hiatt: “Of particular significance was the introduction of the geography of Strabo to Italian humanist circles following the visit of Georgius Gemistus Pletho to Italy in 1439 as part of the Orthodox delegation to the Council of Florence, convened with the purpose of negotiating the unification of the Roman and Greek churches” (162). El desconocimiento de la obra de Estrabón en la Edad Media afectó, por ejemplo, la visión parcial e incompleta que en esta época se tuvo de la isla de Tule (Mund-Dopchie 91 y 129). La obra de Pomponio Mela, mencionada por Alfonso X en sus estorias, no se conoció en Europa antes de 1400, salvo por un grupo de humanistas italianos del siglo precedente, entre ellos Petrarca y Boccaccio (Gormley et al. 302-11, Hiatt 178, nota 27, Phillips, The Medieval 201 y Reynolds and Wilson 105-06 y 129). Para la circulación manuscrita de De chorographia durante la Edad Media véanse Gormley et al., quienes concluyen que, antes del siglo XIV, el texto fue copiado solamente en Francia (320), y Munk Olsen II, 105-06 y III, 2, 97. Pomponio Mela, cuyas fechas de nacimiento y muerte se desconocen, compuso su obra hacia el 43-44 d. de C. (Silberman XIII).


47 Véase Gautier-Dalché, “Sur l’ ‘originalité’” 135-39. Para otra interpretación de la “falta de originalidad” en la cultura medieval véase Sobecki: “Their [los escritores medievales] ‘lack of originality’ and their routine invocation of past masters are expressions of their own ‘anxiety of influence’, to borrow Harold Bloom’s memorable phrase. ‘Originality’, the unorthodox, the new, the dangerous —all those are names for the Other, which poses a permanent threat to cultures still in the process of consolidating their identity. These cultures will tend towards associating the Other with danger, hostility, and inferiority, provided they are organized by a superstructural ideology such as religion, whereas stable groups with a more developed sense of identity tend towards a demythologized perception of the Other” (331).


48 Véase Gautier-Dalché, “Sur l’ ‘originalité’” 133.


49 Véase Gautier-Dalché, “Remarques” 45-50.


50 “De telles analyses peuvent se résumer dans un autre truism: il n’y a pas, avant le XVe siècle, de ‘géographie’, et le mot ne peut s’employer que par commodité. Pas plus que d’explorateurs, il n’existe de géographes au XIVe siècle” (Gautier-Dalché, “Remarques” 44). Para el lugar que a los conocimientos geográficos les correspondía en la educación medieval, como parte de la geometría o la astronomía, véase Westrem 214, quien afirma que no será hasta mediados del siglo XIX cuando esta disciplina se constituya como un saber académico independiente.


51 Véase Deluz, Le Livre 286, 364 y 367; para la fecha de 1250 véase Deluz, Le Livre 127 y 132; véase también Deluz, “L’originalité” 11-13 y 17 para el lugar aparte que, como primer libro de geografía y su recepción como tal, tuvo la obra de Mandeville en la Edad Media. También para Bennett, el libro de Mandeville merece un lugar en la historia de los descubrimientos geográficos (1 y 259); su libro es una “descripción del mundo” (49) y sus conocimientos geográficos eran tan buenos como los de otros viajeros de su época (67). Para Lindgren, la carrera universitaria de la geografía debió haber comenzado en el siglo XIII (64).


52 Véase Deluz, Le Livre 98. Gautier-Dalché observa que la geografía no formaba parte de la enseñanza, ni monástica o catedralicia, ni universitaria (“Un problème” 12, nota 25).


53 “Plus que comme un livre de pèlerinage ou un livre d’histoire, c’est donc bien comme un livre d’une géographie qui ne sait pas encore dire son nom, qu’est lu Mandeville, une géographie des montagnes, des rivières certes, une géographie plus encore des peuples et de leurs coutumes, une géographie enfin et surtout du légendaire et du merveilleux”; “Géographie mise dès le début de l’ouvrage sous le signe du voyage, parcours à travers le monde, plus que récapitulation théorique de ce que l’on en connaît et débats sur les questions qu’il pose” (Deluz, Le Livre 298 y 147). La peregrinación medieval le cede el lugar a la exploración del Oriente por parte del viajero: véase Higgins 11, 133, 135 y 126: “Even more than in The Book’s survey of the biblical East, then the author here enhances the dual and (from a modern standpoint) self contradictory perspective inherited from both his underlying sources: that of the pious pilgrim along with the curious explorer”; véase también Howard 55-56.


54 Véase Deluz, Le Livre 36, 136 y 272. También Phillips indica la dependencia de la geografía medieval tanto de las historias universales, que comienzan a circular en el siglo XII, como de las enciclopedias de la siguiente centuria (The Medieval 177-78). Junto a estos datos, hay que recordar también la popularidad de Plinio, cuya “mentalidad enciclopédica premedieval, si no ya medieval” atraía tanto a los lectores de la Edad Media (Roncoroni 166).


55 Para el mapamundi de Hereford como síntesis de la visión del mundo y de los conocimientos geográficos en el siglo XIII véase Edson, The World 11-32 y sus conclusiones: “The mappaemundi presented a richly satisfying world picture that summed up the knowledge and culture of the High Middle Ages in an encyclopedic form similar to the great summas of the thirteenth century, such as those by St. Thomas Aquinas and Vincent of Beauvais. Its message went far beyond the purely physical representation of space that we assume to be the function of a map today. Instead, the meaning of space was its ambitious program” (31; subrayado de Edson).


56 Véase Gautier-Dalché, “Sur l’‘originalité’” 132, 139-40 y 143. Y en otro artículo: “L’étude de ce que nous appelons la ‘géographie’ médiévale n’a guère d’intérêt s’il s’agit d’y retrouver, dans une visée naïvement progressiste, les prodromes d’une évolution qui mène à Humboldt, à Ratzel et à Vidal de la Blache, en passant par Ptoléméé et les géographes de la Renaissance. La problématique téléologique, où la marche du progrès va vers toujours plus d’‘expérience’, de prise en compte de la ‘réalité’, est pis que fausse: elle est profondément ennuyeuse. Cessons —autant qu’il est possible— de juger des productions intellectuelles des hommes du passé avec nos catégories, implicitement parées de toutes les vertus heuristiques. Tentons d’adopter leur point de vue: ni jugements faciles sur le caractère ‘symbolique’ des mappae mundi, ni félicitations intempestives adressés aux honnêtes explorateurs et à leurs témoignages ‘dignes de foi’. Soyons modestes; l’état actuel de l’historiographie n’incite pas à éprouver un sentiment de supériorité à l’égard des contemporains de Hayton, de Marino Sanudo ou de Guillaume Adam” (“Remarques” 54-55).


57 “For thoughtful cartographers and historians of cartography today, the idea of progress —the notion that mankind has reached full maturity after passing a medieval childhood and a Renaissance adolescence— is no longer as seductive as it was once. […] Modern historians of cartography have abandoned the simplistic vision of a linear progression to recognize that the corpus of medieval maps, which until yesterday they rejected as absurd and irrational, represents an alternative cartographical system. […] The ‘scientific’ mapping of the Enlightenment and post-Enlightenment is no longer regarded as a neutral transfer of information from an ‘objective’ reality, but as an act of human imagination that allows the cartographer to disclose, or the map user to discern, patterns in perceived reality. […] Maps created in medieval and Renaissance times need to be judged in terms of the world outlook of the time. To understand every age on its own terms does not mean that one has to adopt that world view oneself, only that the anachronistic arrogance of judging it from one’s personal viewpoint is to be avoided” (Scafi 28).


58 El desinterés por el estudio de la composición del mundo y de los fenómenos naturales como los vientos se debe a estos factores: “The first is a belief that Roman and, a fortiori, early-medieval physics was extremely rudimentary and therefore unworthy of attention; the second is a belief that, with the acceptance of Christianity, the physical world no longer held interest as a subject of study and was invested solely with spiritual meaning. Until recently, these widely accepted assumptions remained unchallenged” (Obrist, “Wind” 33).


59 Para todos estos problemas véase también Lindgren 57-59 y 61-62.


60 Para el enciclopedismo medieval véanse los estudios publicados por Picone y las precisiones de Cardini sobre las enciclopedias modernas (comenzando con la Encyclopédie de Diderot y D’Alembert) y la Edad Media como una aetas encyclopaedica que concebía el saber como algo “coherente y orgánico” (12). Sobre la etimología, origen y aparición del vocablo “enciclopedia” véanse Le Goff, “Pourquoi” 23-25 y Picone 15-16: la palabra aparece por primera vez en francés en 1532. La Edad Media, afirma Picone, carecía de este término, pero no del concepto mismo, si bien se expresaba con otras designaciones (speculum, imago, summa, trésor, etc.). Más que de “enciclopedias” habría que hablar de “enciclopedismo”: “Il nostro scopo quindi non è solo quello di studiare le ‘enciclopedie’ medievali, le opera che si riconducono a questo macrogenere letterario; ma è anche quello di studiare l’‘enciclopedismo’, cioè la mentalità, il complesso di idee, di principi gnoseologici e costruttivi, che sta dietro ogni progetto enciclopedico” (Picone 20). Le Goff propone “espíritu enciclopédico” para designar este proceso intelectual (“Pourquoi” 24). Para una lista de las principales enciclopedias medievales que incluyen alguna sección dedicada a temas geográficos véase Westrem 215. Todo esto a tener muy en cuenta para la obra de Alfonso X, a quien no se debe ninguna “enciclopedia” propiamente dicha, pero cuya producción se basaba en una voluntad y mentalidad “enciclopédicas” que aspiraban al orden, la unidad, la coherencia, la totalidad. Lo reconoce Le Goff: “J’y ajouterai un autre grand personnage qui a joué un role très important, me semble-t-il, dans cette poussée encyclopédique: il s’agit d’Alfonso X el Sabio de Castille. Lui même auteur comme Frédéric II et incitateur du mouvement encyclopédique. Ces milieux réorganisent la production encyclopédique pour satisfaire la demande de la nouvelle société comme cela —mutatis mutandis— se passé dans le domaine économique” (“Pourquoi” 30). Entre los antiguos, Plinio representa el “enciclopedismo natural”, volcado al mundo exterior (Le Goff, “Pourquoi” 30).


61 “Geografía” y sus derivados eran voces que apenas se emplearon en latín: “The term geographia, derived from the Greek, is known in only two Latin texts, neither of which was specifically concerned with the description of the world. The alternative chorographia, again taken from the Greek and popularized in the title of Pomponius Mela’s first century work, was scarcely more widespread. Instead, descriptions of the world circulated under a variety of different titles, from the cumbersome literalism of the anonymous totius orbis diversarumque regionis situs, to Martianus Capella’s misleading use of the personified Geometria to introduce his fifth-century description of the world” (Merrills 6-7); en nota, Merrills identifica ambos textos latinos: Epistulae ad Atticum 2.4.3, de Cicerón, y Ammianus Marcellinus XXII.8.10; véanse también Lindgren 60 y Westrem 213-14.


62 Basta recorrer la bibliografía citada al final del presente estudio para comprobar que la palabra “geografía” y sus derivados son de empleo común en los títulos de varios libros y artículos, desde el publicado en 1938 por Kimble hasta hoy, y que se aplica tanto a la época clásica (Dicks, Dilke, Nicolet, Parroni, Pucci, Romm, Shaw) como a la Tardía Antigüedad (Merrils), a la Edad Media (Braude, Deluz, Hay, Kimble, Lozovsky, Stahl, Tomasch) como a la literatura hispanomedieval (Andrés-Suárez, Bonnet, Castaño Navarro, Deyermond, Harney, Rico) y al Renacimiento (Arbel); y es también concepto aceptado por muchos otros estudiosos, según se podrá ver en los pasajes que se irán citando en las notas y que incluyen, entre otros, a Sorcha Carey, Davidson, Dihle, Hiatt, Sanford (para la Antigüedad) y Akbari, Cohen, Karttunen, Larner, Lewis-Wigen, Phillips, Schildgen, Vernet (para la Edad Media).










CAPÍTULO I


FORMA Y DIVISIÓN DE LA TIERRA




La esfera celeste


Si bien no es objetivo de este capítulo hacer una exposición de la astronomía medieval, hay que resumir sus principales postulados y en forma muy rápida, sin otro fin que el de situar en un contexto cosmológico más amplio las teorías sobre la forma y división de la Tierra. Recogiendo varios testimonios de textos que luego se han de aducir también a propósito de otros temas, podrían enumerarse así las siguientes características del universo medieval:


1) Geocéntrico:


E dizen otrosy que la tierra esta en medio de la parte del çielo ygual de vn cabo e de otro commo cosa ygual mente pesada, e asy esta en medio del çielo commo cosa pesada e ygual nin mas de vn cabo que de otro como el Nuestro Sennor peso e ordeno en medio del ayre. (SM 128)


Et esta es la razon por que la tierra, que es mas grave elemento & de mas dura sustançia, es en medio puesta de todos los çercos que son enderredor della, & esta en fondon de los çielos & de [todos] los elementos. (LT 46 a)


2) Finito y cerrado: “Otrosy el mundo a esa semejança e es çerrado de toda parte del çielo, asi commo el hueuo del casco” (SM 53).


3) Esférico: “el mundo es fecho redondo que otrossi es redonda la tierra” (GE I 45 a 7).


4) Cualitativo:


ca puso [Dios] en el muchas estrellas e muy claras e muy fermosas, e puso ay otrosy el sol e la luna, que son mas claras e mas luzientes entre todas las otras estrellas, e otrosy, segun que fizo el buen maestro en su obra, el Nuestro Sennor orno e conpuso el çielo poniendo ay muchos angeles e muchos arcangeles e otras siete ordenes de angeles syn estos dichos. (SM 128)


5) Ordenado armoniosa y jerárquicamente:


Segun dizen los sabios, estos siete çírculos en que estan estas siete planetas, que oystes de suso, estos mismos çirculos dizen vnos sabios que son siete çielos, bueluense e andan toda via en derredor con duçe [dulce] armonia que es vn sueno muy suaue e muy duçe. (SM 131)


en tal manera que la una [parte] çerque a la otra & assy las ençierra dentro en sy tan bien et tan egualmente que ellas non se tañen mas de la una parte que de la otra. (LT 45 b)


Y con no menos excesivas simplificaciones, cabría oponer, a esta cosmovisión medieval, la del mundo moderno, según la cual el universo es: 1) heliocéntrico o sin centro; 2) indefinido, infinito, sin límites, abierto y “en expansión”; 3) irreducible a una forma geométrica; 4) cuantificado, geometrizado y matematizado; 5) sin jerarquías, homogéneo e igual a sí mismo.1



¿Disco o esfera?


Esférica es también la Tierra, por confusas que a veces puedan ser las imágenes con que se la representa.2 La versión del Roman de Troie de Alfonso XI compara a la Tierra con una “rueda” (VRT 282 = CT 598: “rroda”) y a confirmar esta idea del planeta como una superficie plana y circular contribuiría el empleo de esta imagen para recapitular una descripción del mundo análoga a la de los mapas T-O de la cartografía medieval. En efecto, la miniatura del códice correspondiente a este pasaje representa, de manera muy esquemática, un mapa de la ecumene dividida en tres partes: “La tierra es partida en tres partes. Et la una parte es llamada Asia. A la otra parte dizen Europa. A la terçera pusieron nombre Affrica” (VRT 282 = CT 597). Orientado este mapa hacia el este, según era norma de la época, están allí los tres continentes, África y Europa separados por el mar “Medio-terráneo” (o “Estrecho”), Asia y Europa por el río “Tanges” (Tanais, Don) y África y Asia por el “Nilius” (Nilo).3


Contra la opinión de que los mapas T-O y las descripciones análogas representarían a la Tierra como un disco, Simek aduce el hecho de que no suelen encontrarse aisladamente sino en relación con diagramas astronómicos y mapas zonales que presuponen una teoría esférica del universo.4 En tales contextos —agrega—, sería paradójico hallar mapas de la Tierra que la conciban como una superficie llana.5 No hay que olvidar tampoco, por trivial que parezca recordarlo, que, en un plano de dos dimensiones, a la esfera se la puede representar gráficamente sólo por medio de un círculo.6


Si los mapas T-O no pueden alegarse como pruebas irrefutables en favor de la concepción plana de la Tierra, otro tanto cabe decir de la rueda, o rota terrarum. Bien es verdad que, a primera vista, podría pensarse que tanto ésta, como aquéllos, sugerirían visualmente una superficie circular y no un volumen esférico, en apoyo de lo cual se podría aducir la afirmación de san Isidoro de Sevilla: “Orbis a rotunditate circuli dictus, quia sicut rota est; unde brevis etiam rotella orbiculus appellatur” (XIV, II, 1), en la que orbis, rotunditas y circulus parecerían aludir inequívocamente a la figura del círculo. Para unos autores, san Isidoro habría postulado una Tierra plana y circular; para otros, ideas contradictorias.7 Pero otros trabajos sobre este tema, ampliamente debatido por los estudiosos de la geografía medieval, permiten concluir que en ningún momento de su obra, y especialmente en su De natura rerum, defendió el sabio hispalense la teoría de la Tierra como un disco.8


Por otro lado, al ocuparse de las referencias a la forma del planeta en obras francesas de los siglos XII y XIII, Tattersall nota la imprecisión con que autores como Benoît de Sainte-Maure emplean los términos rronz o roondece y de allí concluye que, al no diferenciarse con la debida claridad las ideas de esfericidad y redondez, se origina una confusión entre las representaciones del planeta como un globo o como un disco, respectivamente.9 De la lectura de varios de los textos españoles que siguen podría suponerse que, al igual que en los franceses estudiados por Tattersall, palabras como “redondo”, “redonda” o “redondez” serían motivo también de errores y malentendidos. Pero hay que empezar por notar que muy habitualmente se hace referencia a la forma de la Tierra o bien en relación con la idea de volumen, como cuando se afirma en la General Estoria alfonsí que “el cuerpo de la tierra redondo es” (GE II 1 104 b 1), o bien, como sucede con los mapas T-O, en el contexto de observaciones astronómicas que tratan del planeta como parte de la esfera celeste: “Sabuda cosa es por razon e por natura, e los sabios assi lo mostraron por sos libros, que como el mundo es fecho redondo que otrossi es redonda la tierra” (GE I 45 a 5). La General Estoria describe también como esféricos el octavo cielo, o las estrellas fijas: “La ochaua espera, que es el çielo en que andan las estrellas que son fincadas siempre”, y los “cercos” de los siete planetas: Saturno, Júpiter, Marte, Sol, Venus, Mercurio y Luna (GE I 116 a 20).10


Dos obras más del siglo XIII español, compuestas en reinados y contextos culturales muy diferentes al del Rey Sabio, exponen también las ideas cosmológicas antiguo-medievales. La primera es la Semeiança del mundo, que sostiene la esfericidad de los cuerpos celestes: la Luna “ha cuerpo rredondo”, “rredonda de forma” son Mercurio, Venus, Sol y Marte, Júpiter es “de forma rredonda” y Saturno, “de rredonda forma” (SM 129-31).11 La otra obra es la versión castellana del Libro del tesoro de Brunetto Latini (ca. 1220-1294), que desarrolla todas estas ideas con mayor amplitud.12 Por el momento, baste con recordar algunos pasajes: el cielo es “redondo”, el cielo (“orbis”) tiene “forma & figura redonda” (LT 45 ab), “el mundo es todo redondo”, al igual que la Tierra, “toda redonda” (LT 49 b, 45 b), y los siete planetas que giran en torno de ella:
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